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BR EVES  R EFLEX IO N ES

ACERCA DE LAS ENFERMEDADES INCURABLES.

ílay una palabra, (pie se usa frecuenlemeiUe 
en medicina |)ráclica y rpie asi ))ue(le sií;niíicar, 
según las circnnslancias, una modesta confesión 
de impotencia iiKlividiiai, como una limitación 
presuntuosa del poder ageno, y esta palabra es 
Ja caliíicacion de incurable aplicada á las enfer­
medades.

¿ ílay  enfermedades incurables? Verdadera­
mente cada profesor encuentra á menudo en sij 
práctica casos (pie se resisten á todo método cu­
rativo y (pie no pueden curarse bajo su direc­
ción , siendo por lo tanto para él incurables. Y 
la suma de enfermedades (pie se hallan en igual 
caso para la suma de profesores, merecen asi­
mismo la calificación de incurables para todo el 
mundo, puesto (jiic la esperiencia acredita cons­
tantemente su fatal terminación en todas las cir- 
ciinslancias y á pesar de lodos los remedios 
posibles.

Pero obsérvese b ien: este fallo de incurabili­
dad es un á poslcriori, es una ley esperlmcntal 
que no impliiía necesidad; de modo que no pue­
de lomarse nunca en sentido absoluto, sino en el 
relalivo, siíjiiiera se funde en la totalidad de los 
casos observados hasta el ilia.

Por otra parte, á tener en cuenta los diversos 
pareceres de todos los observadores, no hay do­
lencia , no hay lesión alguna que se hallo en se­
mejante caso. Las calificadas como incurables 
por unos, aun Lasque mas constantemente han 
burlado los esfuerzos del arte, son por el contra­
rio vencibles en concepto de otros, (pie aseguran 
haber triunfado de ellas en su práctica. En este 
número se cuentan el cáncer, los tubérculos pul- 
monales, la rabia y otras lesiones gravisimas, (pie 
la mayoría considera como mortales de necesi­
dad y superiores á los recursos reunidos de la 
naturaleza y del arlo.

Y sin embargo, es una cuestión capital la de 
saber categóricamente si es ó no curable una 
afección de esta especie. De la resolución de este 
problema dependo la elección entre la terapéu­
tica especiante y la activa. En un caso se acu­
dirá á remedios enérgicos, á perturbaciones tan­
to mas violentas, cuanto mas refractaria sea la 
enfermedad que se trate de combatir y mas gra­
ve el peligro que se quiera ev itar; se echará 
mano a menudo de procedimienlos (piirúrgicos 
dolorosos , que pongan en inmediato peligro la

vida del enfermo y que comprometan la precaria 
existencia que aun pudiera concederle su mal. 
En el otro se usarán solamente ios paliativos, y 
renunciando por completo á la idea de una cura­
ción radical, se pensará solo en amenguar los 
sufrimiento-s y prolongar los días del paciente.

De cualquier manera que se juzgue, ¡ cuántos 
inconvenientes [Hieden rcsiillar de una equivoca­
ción I Si el profesor obró precipitadamente ace­
lerando sin necesidad el éxito funesto, no se sien­
te menos responsable ante su conciencia, (pie si 
por descuido o poca previsión hubiera dejado de 
hacer una operación oportuna y de la que depen­
diera la salvación del enfermo.

Muchos son los (pie optan por la incurabilidad 
del cáncer, por ejemplo, condenándose respecto 
de esla lesión á una terapéutica espectante. Un 
distinguido profesor de la escuela de medicina de 
Madrid proi'esa esta opinión , relativamente al 
menos ai cáncer do las mamas, y en una memo­
ria escrita acerca de este punto , dice terminan­
temente: (ijNo operéis, ponjue si la enfermedad 
no es cáncer, la operación es escusada; sin ella 
se curará el m al; y si es cáncer, no harbis mas 
que acelerar el curso del padecimiento, preparar 
recidivas en que la degeneración irá adijiiiricndo 
eslen.sion y profundidad á proporción del mimeró 
de operaciones praclicadas, y en último resulta­
do, apresurareis la rimerte de los enfermos.»

No pueden monos los.que asi opinan do admi­
tir los casos dé curación proclamados por otros 
profesores; pero tienen un recurso para e.splicar- 
Jos y hacerlos conciliables con su doctrina acerca 
de la incurabilidad. Niegan la exactitud del diag­
nóstico (le sus adversarios; suponen que los en­
fermos curados no padecían la enfermedad repu­
tada por ellos iuciirablc, y continúan aconsejando 
absolutamente la abstención de todo medio vio­
lento, persuadidos de que si la afección es ma­
ligna, lodos los recursos del arte destinados á es- 
tlrpaiia radicalmente, no harían mas (juc aumen­
tar sus peligros.

Para ios que piensan de esta manera el nudo 
de la dilicullad consiste en el diagnostico. Dense 
caraotéres suficientes para distinguir las lesiones 
orgánicas incui’abies de las que no ofrecen este 
carácter, y sejiabrá, dicen, salvado loda,dilicul- 
tad ; podrá saberse en qué casos conviene em­
plear una terapéutica activa, y en cuáles otros es 
preciso limitarse á hacer menos rápidos y mas 
llevaderos los progresos de la enfermedad. Y-si 
en este último género de males pretende alguno 
en lo sucesivo haber obtenido curaciones, deberá 
contar con los referidos caractéres, para poner 
fuera de duda la naturaleza de la lesión.

Con este fin se ha acudido al conjunto de sín­
tomas de la enfermedad y sobre lodo á sus ca- 
ractéi’(is anatómicos. Pero estos caractéres se ha­
llan lejos do ser tan constantes é invariables, que 
revelen de un modo inequívoco la lesión en lodos 
los casos: por lo tanto ha continuado á posar de 
ellos la divergencia, suponiendo unos haber 
curado Verdaderos cánceres , tisis piilmona- 
le s , e tc . , á beneficio de operaciones o de medi­
camentos, y negando otros la exactitud del diag- 
mistico forinailo en semejantes circunstancias. 
Por un momento se creyó que el microscoiuo iba 
á dar la solución de estos enigmas: el examen 
de la célula específica debía revelar la lesión 
fundamental, la (|ulnta esencia anatómica do la 
afección, y esta debia ser la última palabra de la 
ciencia, cí fallo inapelable en la semoiológladelas 
enfermedades incurables. Desgraciadamente tam­
bién se frustró esta esperanza: la célula esped-

Veotajas para los suscritores.

Pueden tomar las obras publicadas en 
la Biblioteca de Medicina y Museo cien- 
tilico, con la rebaja de 10 por 100 de 
sus precios.

CLASES MÉDICAS.

íica no caracteriza las lesiones orgánicas con mas 
seguridad (pie ciial([iiíer otro de sus signos ana­
tómicos ó funcionales, según se demo.stró en una 
sesión célebre de la Academia de medicina de 
París, pudiendo fallar, poi' ejemplo, en tumores 
canceroso.s, y presentarse al parecer en otros de 
muy distinta naturaleza. Finalmente, para llevar 
á cabo su intento, han acudido algunos á un re­
curso eslremo, cual es tener en cuenta los resul­
tados de la terapéutica, y reservai- los nombres 
de cáncer, de tisis y de otras enfermedades in­
curables , para aquellos casos en (pie efectiva­
mente los enfermos no se curan, suponiendo (pie 
en el.solo hecho de llegar á restablecerse era 
otra su lesión. Inútil sería demostrar cuán vicio­
so es semejante-círculo: bien se deja conocer que 
discurriendo de este modo no liay controversia 
posible; porque se establece el diagnóstico sobre 
el hecho de la no curación, cuando debiera suce­
der todo lo contrario.

La verdadera dificultad depende de haber que­
rido establecer distinciones absolutas, y obtener 
resultados alisolutos también , cuando si bien 
[Hiede a.spirarse á este género de distinciones y 
de resultados , de liecho no es posible salir del 
terreno de la relación. Si se quiere fonhar una 
ciase de enfermedades que sea en sí absoluta- 
meirle distinta de las otras, no hay tales enfer­
medades especificas; si se ((iiiere dar una regla 
universal de terapéutica aíirinaiulo la incurabili­
dad esencial de semejantes dolencias, no existe 
tal incurabilidad , ninguna enfermedad es incu- 
i-able. En efecto, llamar cáncer, por ejemplo, á 
la dureza del tejido, á ciertos caracteres de la 
úlcera, y aunque sea á la célula especifica , es 
prescindir completamente del griqio fenomenal 
que representa la palabra cáncer, para crear un 
sinónimo de dureza, de tal ó cual célula , (le tal 
ü cual carácter anatómico, etc. Si con la palabra 
cáncer se (piiere designar algo distinto de la cé­
lula cancerosa, por ejemplo, es preciso no iden- 
lilicar d  sentido de estas dos voces, no refundir 
uno en otro estos fenómenos haciéndolos ininte­
ligibles; sino por el contrario, conservarles su 
significación adecuada, en cuyo caso es una qui­
mera querer que dependa escliisivamente de 
estos ó aquellos elementos analíticos la existencia 
de la síntesis que concurren á formar.

El cáncer, la tisis pulmonal, e tc ., no son si­
nónimos de tal ó cual lesión anatómica, mecáni­
ca, química ó microscópica, ó de cualquier es­
pecio que se quiera suponer; porque para esto 
era [treciso que la lesión fuese la sustancia  ̂ la 
materia del mal, y los demás caractéres sinto­
máticos, los demás fenómenos que consliUiyen el 
grupo morboso, los accidentes de esla sustancia, 
la forma de esta materia; pretensión injustifica­
ble, por cuanto propende á dar un valor absoluto, 
una rivalidad preferente y sustancial, á los fenó­
menos de estension, do número, de lc.stiira etc., 
(pie no por ser condición de los otros, dejan de 
ser tan fenómenos como ellos.* Desvanecido así el 
ídolo sustancial en que se apoyaba lar distinción 
de las eiiferinedadás incurables, dejan de cxislir 
oslas como hemos dicho de im modo aljsoluío.

¿Qué. existe pues? Grupos de fenómenos mas ó 
menos numerosos , más conslanfes unos que 
otros, pero variables lodos ; gvupo.s análogos y 
distintos á la vez de los que constituyen las de­
más enfermedades, y  cuyo cur.so y terminación, 
así como las alteraciones que sufren por los 
diversos modificadores, es preciso estudiar aten­
tamente , sin que jamás presumamos haber lle­
gado al término de esla asidua tarea, que forma
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el objeto constante é indefinido de la ciencia. ¿De­
muestra la Observación que cierta síntesis feno­
menal, en la cual pueden y deben incluirse las 
circunstancias anatómicas y hasta las químicas y 
microscópicas, no ha recibido todavía modifica­
ción alguna favorable por los medios conocidos? 
Pues hé aquí la única conclusión que es permiti­
do sacar de este hecho, y si quiere evitarse tan 
larga perífrasis con la palabra incurable, no 
hay inconveniente en ello; pero téngase presente 
lo que quiere decir semejante incurabilidad: es 
un* hecho adquirido, un hecho de esperiencia, que 
la esperiencia ulterior puede modificar; no una 
ley á priori que no necesite ya de sanción espe- 
rimenlal. A s í, pues, la esperiencia y la esperi- 
mentacion misma no se dispensan jam ás; no hay 
circunstancia, por imponente que pueda parecer, 
que nos obligue á prescindir de ellas, con tal que 
se practiquen con la debida mesura y dentro de 
los límites prescritos por el arte.

Por el contrario , ¿ demuestra la observación 
que tal otra enfermedad, que al principio de su 
curso tiene caractéres comunes con las que deje- 
neran en incurables, se deja modificar por la in­
fluencia de los procedimientos terapéuticos? Estos 
procedimientos se hallan entonces indicados en 
todos los casos análogos, sin que su ineficacia en 
algunos nos permita concluir, que se hubiera ma* 
iiifestado igualmente en todos los que estaban en 
cierto modo destinados á seguir un curso fatal, 
inalterable. Este fatalismo médico no es mas ad­
misible que el fatalismo moral ó el religioso: 
nada esta predeterminado, colocándose bajo el 
punto de vista del futuro contingente; todo lo 
parece cuando se considera el hecho consumado. 
Pero como las reglas se dan para el caso en que 
el porvenir es y parece indeterminado todavía, 
no tienen entonces lugar las consecuencias ema­
nadas de la consideración abstracta del pasado.

No hay pues que fiarse en el diagnóstico, para 
establecer una barrera insuperable, dentro de la 
cual queden incluidos ciertos afectos morbosos de 
curso constante y conocido. El diagnóstico' no 
conduce á averiguar la esencia del mal, por m e­
dio del deslinde de sus síntomas y eliminación 
de los menos importantes; el diagnostico es sim­
plemente el conocimiento mas exáclo posible de 
la síntesis fenomenal; conocimiento progresivo, 
que nunca se completa, que nunca adquiere un 
carácter absoluto, porque jamás puede recaer en 
una entidad determinada, invariable, que consti­
tuya, digámoslo a s í, el núcleo de los fenómenos 
variables. Lo que parece mas esencial en una 
enfermedad, se resuelve en fenómenos iguales á 
los que constituyen lo que parece no esencial, 
con la única diferencia de ser mas constantes. 
.Vsí pues, para establecer con la perfección ase­
quible el diagnóstico, es preciso tener en cuenta 
todos los fenómenos, esto es, todo el curso de la 
enfermedad desde su principio á su terminación. 
Ni aun entonces se llega á una conclusión absolu­
ta; ¿cómo había de obtenerse esta, según preten­
den los organicistas, al principio mismo del mal, 
y cuando todavía no se ha desenvuelto toda la 
síntesis patológica?

La Observación y la esperiencia no autorizan 
mas que á establecer leyes relativas á los casos 
observados, teniendo en cuenta todas sus circuns­
tancias, sin omitir ninguna. No hay razón que 
autorice á estender al porvenir de una manera 
necesaria y fatal, un suceso que ha venido com­
probándose basta el dia; porque puede variar en 
lo sucesivo, aun sin la intervención de nuevas 
condiciones, y con mucho mas motivo, si la in­
fluencia del arte modifica de algún modo las en 
que han tenido lugar los hechos anteriores.

emanadas de la observación de las enfermeda­
des cancerosas en sus diversos períodos.

En suma, de lo espuesto deducimos que:
1 . “ No hay enfermedades incurables: solo 

hay en rigor, enfermedades no curadas.
2 . ® Las enfermedades no curadas no pueden 

representarse por una parte de sus fenómenos, 
bajo el pretesto de que estos fenómenos constitu­
yen su esencialidad. Todos sus caractéres les son 
igualmente esenciales, y no se puede suprimir 
ninguno de ellos sin que desaparezca al propio 
tiempo la enfermedad.

5.® Los casos en que se presentan solo cierto 
número de síntomas de las enfermedades llama­
das incurables, constituyen, digámoslo así, séries 
aparle, cuyo curso y facilidad de ser modificadas 
por el arte, deben estudiarse separadamente, sin 
que nos sea permitido abandonarnos á la inac-. 
cion, suponiendo que la lesión, mal determinada 
todavía, solo puede pertenecer, ó á  la categoría de 
casos curables por sí solos, ó á la de casos incu­
rables absolutamente!, y que en ambas circuns­
tancias conviene abstenerse de obrar. Por el con­
trario , debe estudiarse el influjo especial de la 
terapéutica en tales circunstancias.

4.° Aun en las enfermedades no curadas, y 
aparecen tales por lodos sus fenómenos,que

nunca debe abandonarnos la esperanza de encon­
trar algún medio que influya favorablemente en 
su curso, y la investigación de estos medios es 
el objeto constante y el deber de la ciencia.

En otro número esplanaremos estas considera­
ciones, aplicándolas á muchas enfermedades te­
nidas por incurables, como el cáncer y la tisis 
pul mona!; y entonces se verá tal vez con mas 
claridad el fundamento de nuestra doctrina, y la 
aplicación que de ella puede hacerse á las inves­
tigaciones patólógicas y terapéuticas.

N ieto .

FUNDAM ENTOS

DE LA MEDICINA NATURAL Y SfMPLICISIMA.

PAnTIS P R IM E a t.
FILOSOFIA.

Monos lícito es aun reducir el diagnóstico á
cierto número do lónómenos de la cnfcrmedad, 
por mas que parezcan los mas constantes é im­
portantes con arreglo á iin sistema médico deter­
minado , sometiendo los casos en que aparecen 
solos ó combinados con otros cualesquiera los 
citados fenómenos, á las leyes emanadas de la 
observación tío síntesis fenomenales, que consta­
ban además de oíros muchos elementos que se 
han suslraiilo como menos esenciales; haciendo, 
por ejemplo, consistir el cáncer en la célula can­
cerosa, y aplicando á los casos en que se presen­
te esta célula, y solo á e llos, las consecuencias

B.—Sobre e l método.
VI.

91. El método en su acepción generalísima, la más 
univorsalmente comprendida y aceptable , es el modo de 
decir ó hacer alguna cosa con cierto orden y siguiendo 
ciertos principios. Solo me ocuparé del método en las 
ciencias.

92. El método en las ciencias es la marcha de la 
mente, para investigar la verdad ó para enunciarla una 
vez hallada. Mi objeto se limitará á la investigación de 
la verdad.

93. Y aunque el sentido universal es muchas veces 
bastante para distinguir los buenos de los malos métodos 
en cualquier órden de cosas, de la misma manera que lo 
es para sentir toda la fuerza de la verdad, aunque no la 
esplique (1 ), con lodo: por aparecer varios métodos con 
el carácter de buenos, aunque son diferentes; por deter­
minar el sentido y valor de las palabras que después he de 
emplear en las restantes partes de esta obra ; por ser lo 
mas importante de la filosofía aplicable al asunto médico, 
tanto que por el negocio del método vienen todos los er­
rores ó poseemos verdades; y por ser, en fin, aquella par­
le mas principal del tribunal ante e! cual «he de hacer 
«comparecer uno á uno los fundamentales sistemas raé- 
«dicos» (Introducción VI, 3.°), es forzoso que analice esta 
materia y la trate con la suficiente estension para llenar 
tantos objetos.

94. Advierto, pues, que el método es bueno ó malo 
absolutamente, según lo bien ó mal que se siga, con in­
dependencia de la especie de método que sea, es decir; la 
mala en este caso es la mente, no el método.

93. Un método bueno, y buenamente llevado, es malo 
si se aplica á ciertos asuntos ó al descubrimiento de cier­
to órden de verdades que no le pertenezcan.

96. Un método bueno, buenamente llevado y aplicado 
á correspondiente asunto, es malo, si son diversas las 
circunstancias de dicho asunto.

97. Para un mismo objeto con unas mismas circuns­
tancias, no es dable sinó un solo método bueno, el cual 
deja de serlo por poquísimo que se separe la mente de la 
buena marcha, y será tanto más malo, cuanto más se se­
pare. Es, pues, muy fácil errar en el método.

93. Con todo, el método científico de cualquier e.spe- 
cie que sea, es bueno absolnlamente si se aplica y desem­
peña bien; porque tiene una parte ó fondo esencial é in­
variable como la verdad (3) y el talento (7 0 ) absolutos 
(81), constituido por dos operaciones inseparables, sise ha 
de conseguir el objeto apetecido, que son: la análisis y la 
síntesis; de cuyas dos operaciones mentales, inseparables 
en la existencia de un buen método, han hecho algunos 
filósofos dos métodos diferentes, c! analilico y el sintéti­
co; separación viólenla, artificial y sistemática, que si 
fuese verdaderamente posible en el lieclio, no podría con­
ducir á otra cosa que á encontrar medias verdades, y 
que no está mas autorizada por la buena razón, que la do 
los psicólogos que separan en el hombre el espíritu de la 
materia, fundando sobre cada una de estas mitades hu­
manas un sistema, el cual, sea el que fuese, solo puede 
conducir á la invención de medias verdades. La análisis 
y la síntesis, una antes ó después que la o tra, son el 
método completo considerado en abstracto; del mismo 
modo que el alma y el cuerpo reunidos misteriosamente 
son el hombre entero, vivo y estudiable con provecho, y 
no alguno de estos elementos separados sistemáticamente 
ó absorbido en el otro, lo cual es locura pensar.

99. Este fundamento esencial é invariable de todo 
método es el que ha hecho, en cuanto á la parte del mé­
todo, que progresen las ciencias, no obstante los diferen­
tes y erróneos que se lian seguido por largas épo­
cas (3, 76, 81).

100. Sin embargo , estas dos partes del mismo méto­
do, análisis y síntesis, aunque esencialmente le constitu­
yen, como veremos y demostraré más adelante, pues en 
ninguno pueden fallar las dos jun tas, varían ó se modifi­
can por muchas circunstancias y especialmente en el ór­
den de sucesión. Así es que, en ciertas ocasiones, se puede 
comenzar por la síntesis, especialmente cuando parllmus 
ya de generalizaciones bien liechas, aunque lo más natu­
ral y conveniente es comenzar por la análisis y caminar 
á la sm íesís, en donde ordinariamente concluimos; y 
de aqui toma origen, en cierto modo, por descuido en el 
lenguaje ú otras causas, la existencia del método sintéti­
co, si se comenzó por la síntesis; y la del analítico, si se 
comenzó por la análisis.

dOI. Advertiré también , que sea cual fuere el órden 
de sucesión que se adopte en cuanto á la análisis y á la 
síntesis, siempre debemos acabar por esta , por dos razo- 
n*es principales: la 1.®, porque la naturaleza no nos pre­
senta puntos de partida analíticos rigorosamente, sino 
sintéticos, y por consiguiente en un buen método natural 
para investigar verdades, conviene llevar una*tendencia 
final á la síntesis natural; y 2.“ , porque, para construir 
las ciencias son indispensables sumas analíticas, es decir, 
proposiciones generales, pues de las particulares sin agru­
par, sumar ó sintetizar convenientemente, no puede darse
ni seguirse ciencia alguna, ni adelanto verdaderamente
agregable al cuerpo científico.

VII.

\(ñ .  He consignado ya (12) que todos los conocimien­
tos humanos pueden dividirse en cuatro grandes seccio­
nes; y ahora, para el asunto del método, será conveniente 
dividirlos, por el aspecto de la índole de Iq verdad, en dos 
grandes secciones, según que se trata de verdades nece­
sarias ó de verdades contingentes.

103. He significado ya (23 y en algunos otros núme­
ros), al tratar de las verdades matemáticas y físicas ó na­
turales, en qué consisto la diferencia entre verdad necesa­
ria y verdad contingente, ó sea, según otros filósofos, 
verdad pnm ario y verdad secundario; pero, sin embargo, 
bueno será repetir aquí: que por verdades primarias 6 
necesarias, entre las que deben comprenderse, no solo las 
relativas á matemáticas, sino las de espacio, tiempo, ór­
den, formas simbólicas convencionales, corno los idiomas 
y los símbolos inalemálicos, debemos entender todas 
aquellas cuya inexistencia no es posible concebir, ni 
tampoco el que dejen ni puedan nunca dejar de ser lo 
que son y como son. Lo contrario son las verdades con- 
tingentes ó secundarias, es decir, aquellas que podemos 
concebir que dejen de ser, aunque nunca dejen, ó que 
sin dejar de ser, no sean de la manera que son, aunque 
siempre sean lo mismo.

10-í. Según este aspecto de la verdad, no es difícil 
dividir los conocimientos Iminanos cienüGcos en dos 
grandes grupos, como ya se liizo, á saber: el do las cie«- 
cías metafísicas, que comprende todas las verdades nece­
sarias , y el de las físicas ó natufales, que comprende el 
de las contingentes.

103. En ciencias metafísicas es inútil y aun absurdo, 
en primer lugar, ocuparse de las causas; porque inde­
pendientes sus verdades de las leyes de la naturaleza,
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llevan en sí mismas inesplicada é inesplicablemente la 
razón de su necesaria existencia, de tal manera, que po­
demos concebir, que aun cuando el universo desaparecie­
se y aniquilase en la misma mano de donde salió, aun así, 
existirian estas verdades. En segando lugar, todo hom­
bre puede elevarse en estas ciencias y principalmente en 
las matemáticas, desde luego , ó priori, casi sin observa­
ción ni esperimento, una vez concebidas las nociones de 
cuantidad, espacio y tiempo, á verdades abstractas.ge- 
neralisimas, certísimas y evidentísimas, y así, con los ojos 
cerrados á la lu z , reuniendo estas generalidades, levantar 
ciencias perfectas y verdaderas (14, 15).

lOC. En ciencias físicas ó naturales, en primer lugar, 
se trata de investigar causas, porque las existencias y fe­
nómenos de que se ocupan no son necesarias, sino con­
tingentes y variables, y toda variación supone causa; ade­
más de que la existencia misma del cuerpo físico^ es un 
efecto, y no puede llevar dentro de sí la razón* de su 
existencia, por la contradicción que implica ser á la vez 
efecLoyeausa de sí mismo,yaunquelallevase, no estando 
simbolizada en ella, había de ser forzosamente investiga­
da por la razón. En segundo lugar, es imposible conocer 
en esla clase de ciencias cosa alguna á p r iq fi , fuera de 
los casos escepcionales (69) de intuición (B=I, II, III, 
IV ); ni elevarse á hi generalidad tan rápida y segura­
mente como en la otra, porque apenas podemos levantar 
los ojos de la observación y el esperimento, y aun levan­
tándolos, no estamos jamás bastante persuadidos de que 
tenemos mucha razón para ello, pues creemos no haber 
observado bien ni bastante (A=I1, III.).

107. De esta comparación entre las ciencias físicas y 
metafísicas naturalmente se desprende una idea, cual es, 
la del diferente método que deberá seguir en cada una de 
ellas la mente humana, para formarlas y adelantarlas; y 
así es efectivamente, porque el método que se sigue en las 
ciencias metafísica.s se llama metafisico 6 geométrico, se­
gún algunos, y el de las ciencias físicas, de observación y 
esperimento, de ciencias naturales ó filosófico.

Voy á ocuparme de cada uno de ellos.

VHI.

108. El wiefodo metafisico ó marcha que sigue la 
mente en la investigación de las verdades necesarias, no 
evidentes por sí mismas, porque estas no necesitan de 
método ni demostración, es aquel por el cual se juzga  
de cosas que no pueden menos de se r , bien por mera 
evidencia, bien por la generalización á prior!, ó por con­
secuencias bien sacadas que se deducen de principios 
infalibles. Consta de las operaciones siguientes:

a. Contemplación de una idea pura ó simbolizada.
b. Abstracción, es decir, separación mental de lo 

general, prescindiendo de lo particular.
c. Generalización, es decir, aplicación de lo abstraí­

do á los particulares contemplados ó símbolos observados, 
que por sus igualdades ó analogías estrechas, más ó me­
nos aparentes, se hallen comprendidos debajo de esta ge­
neralización-, ó sea la formación de las proposiciones ó 
principios generales cientifioos, siempre de carácter cer­
tísimo en esta clase de ciencias.

•109. Estas proposiciones generales, producto de la 
marcha intelectual .en esta clase do conocimientos, son las 
que se llaman axiomas. Su origen no me parece que sea, 
como algunos íilósofos piensan, preexistente ó innalo en 

' la inteligencia, sino creo con otros que son adquiridos, á 
posteriori, diferenciándose en esto de las verdades de in­
tuición, con las que tienen sin embargo muclw analogía, 
por cuanto las concibe la inteligencia con suma facilidad 
y muy temprano; porque siempre han de ser producto de 
ia contemplación pura de una idea ó combinada con un 
símbolo observable. Pero tampoco creo que el carácter de 
generalidad del axioma sea producto ájíosíeríori’, como 
lo son en las verdades físicas producidas por el método de 
Observación y esperimento, sino, por el contrario, á prio­
r i;  porque apenas se necesita la csperiencia para que 
consigan ese carácter general certísimo, siendo, como es, 
esíraordinaria la velocidad, facilidad ó irresistibilidad con 
que la mente generaliza en estos casos axiomáticos, sin 
sujetarse absolutamente á la pesada y diíicil marcha del 
método de observación ó esperimento, ni perder por ello 
un quilate de la certeza y evidencia más perfecta; siendo 
también muy digno de notar que, apenas encuentra ia 
mente caso ú ocasión propicia para la aplicación de un 
axioma, al instante le aplica y generaliza con irresistible 
voluntad, quedando el alma perfectamente tranquila y 
como descansando en las dulzuras de la verdad.

n o .  Las verdades axiomáticas son, pues, producto de 
las ciencias metafísicas, principalísimamenle do las tna- 
temálicas, estensivas también de algún modo á cierta 
parte metafísica de las ciencias naturales (1 0 3 ) , cuando

por la índole de los asuntos físicos puede la mente elevar­
se con cierta seguridad á la esfera de la abstracción des­
prendida ya de la observación material de los hechos (25); 
pero á semejanza de las intuiciones (6 9 ) , no pueden ser 
la regla general en ciencias naturales , sino la escepcion, 
aunque un poco mas racional (68), como de igual mane­
ra será solamente complemeiUariú y escepcional también 
por igual motivo en dichas ciencias este método propio 
del grupo metafisico.

m .  La gran síntesis de las ciencias antropológicas 
que constituyen la primera fuente de la verdad médica 
(36), como ciencias naturales, también participan de cier­
ta metafísica que da origen á axiomas, los cuales sirven 
•y pueden servir grandemente do fuertes palancas para re­
mover el raciocinio é inclinar el juicio á la convicción 
fundada y filosófica, de lo cual me ocuparé luego mas par­
ticularmente y con mayor oporlunidad.

U 2. De igual manera reservo para después lo que 
tengo que decir sobre el mismo asunto con relación á ia 
segunda fuente de la verdad médica (36).

J. Garófalo.

ESTRACTO

del informe sobre el Discurso del Sr. ÁMETLLGR, rela­
tivo  á las Inclusas ; por D. FRANCISCO M eNDEZ A lVARO.

La crisis que voy á hacer recaerá sobre los tres siguien­
tes puntos, ventilados con mas ó menos amplitud y me­
jor ó peor fortuna, en el escrito que ia motiva:

¿Es tan considerable la mortandad en las Inclusas y 
demás albergues de los niños espósitos y abandonados por 
sus padres, que reclame pronto remedio de parte de los 
gobiernos, esclarecidos por la liigiene pública?

¿Cómo podrá reducirse el número de niños espósitos y 
abandonados, y de qué suerte se lograrla minorar su 
mortandad?

¿Son conducentes á este fin los medios que el señor 
Amelller propone en su discurso?

P rimera cuestión. ¿ E s  tan considerable la mortan­
dad en las Inclusas que reclame de los gobiernos pronto 
y eficáz remedio!

Copiando literalmente algunos escasos datos que el doc­
tor Monlau ha reunido en su obra de Higiene pública, 
apoyándose en lo que dijeron á este propósito D. Antonio 
Bilbao y D. Joaquin Javier de Uriz, é intercalando por 
último alguna otra noticia estadística de la Inclusa de esta 
córte y de la casa provincial de maternidad y espósitos 
de Barcelona, intenta probar el candidato cuyo escrito 
censuro, la mortandad asombrosa de niños que se advier­
te en las casas de espósitos; todo para poner seguida­
mente en relieve la importancia de tan grave y doloroso 
mal, y ia necesidad de ocurrircuanto antes con el oportu­
no remedio.

¿Quién podrá, en efecto, negar que es alarmante para 
la sociedad el mal que se deplora, y que la alta adminis­
tración de los Estados debe apresurarse á contenerle?

En la certidumbre del hecho, y en la apremiante nece­
sidad de un remedio seguro, hállanse conformes todas las 
opiniones, y hacia ese punto convergen unánimes todos 
los deseos; pero ¿cómo liabrá de resolverse problema tan 
complejo y difícil?

Aquí aparece formidable la dificultad, y si no se califi­
ca desde luego como invencible, débese esto por fortuna 
á que muy pocas cosas de las nocivas al hombre, resis­
ten al poder asombro*so de la higiene pública , último tér­
mino del deseo humano á cuya consecución cooperan la 
inteligencia del hombre, su poderosa voluntad, y todas 
las ciencias é instituciones que forman su saber y cons­
tituyen la administración de los pueblos.

Primeramente, el ánimo imparcial, firme y sereno, qae 
recorre entera la historia de los infelices séres abandona­
dos por sus padres al nacer ó en el dintel de la vida; que 
examina lo que acontece en los pueblos católicos, donde 
la caridad parece favorable á la esposicion de las criatu­
ras como favorece la mendicidad; que advierte el resul­
tado de ciertas reformas hechas poco há en esta institu­
ción benéfica, así en Francia como en otras naciones, y 
nota que no hay proporción entre el aumento de las espo- 
siciones y las dificultades con que procuran los gobiernos 
contenerlas; el ánimo, decimos, que se consagra fría­
mente á estudio tan importante, duda muchísimo de la 
conveniencia de los tornos y de los establecimientos es­
peciales para recojer y albergar esas delicadas criaturas, 
que nunca deberían dejar impunemente en el abandono 
sus desnaturalizados progenitores. No se debe, por lo 
tanto, eslrañar que Frank, MalUius y otros varios autores 
más modernos, se hayan declarado abiertamente contra 
las Inclusas y hospicios de espósitos.

Y después de esto, cuando el fuego ardiente de la ca­
ridad cristiana domina al cabo la razón y la subyuga, an­
tes que pensar en descubrir el remedio, cuya necesidad 
Itay que reconocer al fin, y precisamente para hallarle, 
fuerza es investigar de un modo prolijo y severo las cau­
sas á que se debe mortandad tan lamentable.

Procediendo muy rápidamente á un tanteo analítico, 
descubrimos los siguientes datos:

Es en primer lugar un hecho reconocido desde la anti­
güedad mas remota, y confirmado en tiempos cercanos 
por Duvillard, Deparcleux , Villermé, Quelelet y muclios 
otros estadistas, que en los cuatro primeros años de la 
vida sucumbe próximamente la tercera parte de los naci­
dos, aun cuando no concurran en ellos las desventajosas 
circunstancias que rodean á ios espósitos. Desde 0 á 
5 años se calcula , con datos seguros, que muere un niño 
por cada 2,77 individuos, lo que es más de la tercera 
parte. Benoiston de Chateauneuf sienta que de 1,000 per­
sonas no quedan á ios 30 años mas que 448 y 8 décimos; 
y que desde el nacimiento á los diez años solo quedan de
1,000 varones 534 , y de 1,000 niñas 576,6.

Agréguese á la mortandad general y constante, aun 
cuando concurran las condiciones mas ventajosas, la que 
emana en los espósitos de causas especiales, y podrá de­
ducirse en último análisis la parte que cabe en ella á la 
institución de las Inclusas y demás establecimientos des­
tinados á recojerlos y criarlos.

Según Casper, de 5,989 niños recojidos en el Hótel- 
Dieu de París, solo 884 llegaron á la edad de cinco años. 
E! mismo autor dice que en el hospicio de espósitos y 
huérfanos de un principado de Alemania, entre los niños 
recojidos en 20 años, solamente uno pudo conseguirse 
que Ilegára á la edad adulta.

En el infórme elevado al rey de Francia por Mr. Lainé, 
ministro del Interior, aparece que en los años de 1787, 
88 y 89, fué la proporción de espósitos muertos de 90 á 
91 por 100, y desde 1815 á 1818 la de 75. Dice sir John 
Baquare que desde 1789 á 1805 entraron en la casa de 
Dublin 12,786 espósitos, y cinco años después solo queda­
ban 135.

No hay, pues, forma de negar la mortandad horrible 
que arrebata casi por completo á los espósitos; pero tam­
poco puede negarse que el buen ó mal régimen de los es­
tablecimientos piadosos, sus condiciones de salubridad, 
la mayor ó menor acumulación de párvulos, la manera de 
proporcionarles la lactancia, etc., influyen poderosamente 
en su salud y conservación , circunstancias que acreditan 
la benéfica influencia de la higiene. Así lo revela la 
estadística, ofreciendo resultados tan diversos como 
vamos á ver.

En los hospitales de París entraron 31,951 niños desde 
1773 á 1778 , y murieron 27,240, es decir, 1 entre 1,17; 
de forma que en los cinco años quedaron tan solo 2,399. 
Y merece notarse que el primer mes sucumbió, el 68 por 
100; el primer año el 81 por 100; el segundo el 19; el 
tercero el 7 , y el cuarto y quinto el 2 : con lo que se 
acredita la proporción horrible de la mortandad en los dos 
años primeros de ia vida.

A fines de 1815 había en Francia 85,808 niños espó­
sitos, y hasta 1841 llegaron al total de 880,939: de ellos 
murieron 475,127, que forman el 54 por 100. Véase qué 
disminución tan considerable se obtuvo en la mortalidad 
en el breve espacio de 37 años. A principio.s de 1843 (y 
debo advertir que en todo esto me atengo á Moreau do 
Jonnés, Elements de statislique, pág. 235 y sig.) habla 
97,719, que con 25,492 entrados aquel año, componen el 
total de 123,472. Pues bien, solo fallecieron 15,138 ó sea 
12 y Vs por ^00. No se olvide, para evitar errores, que se 
calcula aquí la mortalidad en un solo año, y que sucum­
biendo en los dos primeros de la vida, según poco hace 
manifestamos, un considerable número de criaturas, sal­
drían casi por completo las víctimas de esos dos años 
primeros.

Para comprobar mejor la variedad suma que ofrece la 
mortalidad en cada pais y hasta en cada establecimiento, 
permítaseme lomar de la citada obra los datos siguientes:

Murieron en Turin en 1827, de 3,4-49 niños espósitos 
595, ó sea uno entre 5 y 5 décimos: en Dublin, el año 
1797, de 1,922,1,457, ó sea 5 de 7 :,en Mantua, año de 
1830, de 1,109, 213, es decir, 1 entre 5 : en Nápoles, 
año de 1828, de 9,460,1,503, ó sea el 1 entre 5; en Lis­
boa, año 1798, de 1,595, 741, que equivaled 1 entre 2 y 
un décimo: en San Pelersburgo, año 1830, de 4,825, 573, 
que viene á ser 1 entre 8 y 4 décimos. ¡Qué resultado 
tan diverso!

Notable es en Francia y algunas otras naciones que vá 
disminuyendo considerablemente la mortandad de espó­
sitos, suceso que Termé y Montfalcon atribuyen, á mi 
juicio con alguna verdad, al mayor esmero con que se
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1(‘S aslsie en !c>s primeros dias. Según dice Benoislon de 
(ilialenuiieuf (en un interesaiile ariioulo inserlo en el 
tomo XXI (¡e los Anuales d'hygiene publique, p. 101), 
solo mueren en París 06 por 100 en vez de 80 que tno- 
r¡;m no iid mucho, y en Lyon 7 en lugar de 20. l’oro no 
es la ley general e>ta relación tan favorable: desile 1824 
á 1834, eiUre 4o2,7j 2 niños, han muerto 19ci,i>00, esto 
es, el 43 por 100, pérdida todavía enorme que elevan al- 
guno.s, entro ellos Mr. nédamc, á 3d. Según Mr. GaillanI, 
de lo3 niños recojiilos en Parthenay durante o años, tnu- 
ricroii desde un día á un año o i, o sea 35 por 100; mien­
tras que en X. (población que designa con esta incógnita 
por no nombrarla) de 244 recicii nacidos, murieron 197, ó 
sea un 80 por 100 en el primer año.

Pero quizás no resalte taiUo en parle alguna la distinta 
mortalidad de cada establecimiento como en un recomen­
dable escriio'de Mr. Yillermé, en que presenta la estadís­
tica mortuoria de los establecimientos de Reims, París y

Lyon. Aparece en los estados referidos que durante los 
diez primeros años do la vida murieron en Reims 67Í ni­
ños de 916 , ó sea 73C |ior cada 1,000; en P arísll,358  
de lo, lO i, ó sea 751 porcada 1,000; yen Lvon 13,287 
de 22,731 , ó sea 585 ¡lor 1,000.

Sóbrelos dales esladislicos relativos á nuestro pnis á 
que so reíiere en su discurso el Sr. Amelller, con ser tan 
escasos como son , piietlo añadir muy pocos. Al comenzar 
el año de 1847 babía dentro y fuera de la Inclusa de Ma­
drid 3,724; eiilraron diiraiue el mencionado año 1,5Í7; 
murieron 1,043; salieron para ca.-̂ a de sus padres y otros 
eslablecimientos benélicos 147 , y qut'daron 481 existen­
tes para 1848. Hé,aquí un estado del movimiento déla 
referiila Inclusa que comprende el último quinquenio, y 
por el cual se acredita que este asilo de la desvalida in­
fancia sigue siendo tan fatal para ella como siempre 
lo fué. •

Años. Existenrio pii l . ‘ 
(le cada afio.

Enli-ados.

TOTAL

Alias.

1
Remitidos 

á Dc.sampa- 
rados.

Remitidos al 
Colpglo de la Paz.

Prohijados.

TOTAL

Bajas.

1 RESUMEN.

Muertos EntrcR.idos 
á padres.

'Alus. lijjas Oii'erencia.

1853 4715 1849 6564 1506 21 37 33 10 1607 •6364 1607 4957
1854 4957 1860 6817 1596 32 40 30 . 2 1700 '0817 1700 5117
1855 5117 1847 6964 1930 44 30 46 7 2057 ;6964 2057 4907
1856 4907 1864 6771 1347 4b 50 99 5 1546 ;0771 1546 5225
1857 5225 1877 7012 1468 38 52 63 S 1626 ',7102 16261̂ 1

5476

Existencia que resultó en 31 de diciembre de 1852........................... 4715
Entrados desde 1 .• de enero de 1853 á 31 do diciembre de 1857. 9297

Total.............................................  14012
Han sido baja en el referido quinquenio......................................... 8536

Existencia que resultó cu 1.° de enero................  5i70

Siendo la existencia de criaturas el dia l,®(le 1853, 
4,715 , y quedando oxislentes 5,476 e! dia l .°  de enero 
do 1838 corriente, resulla que en cinco años se lia au­
mentado la población de la Inclusa en 761, mientras que 
de 9,297 entrados ban muerto 7,847; de suerte que ia 
mortalidad se aproxima al 8o por 100.

En vista del precedente ligero estudio analítico de la 
mortalidad de las Inclusas, puede muy bien dcrlucirse:

Que depende en gran manera de la morlaliJad general, 
propia de la edad primera de la vida; que ayudan tam­
bién á producirla ciertas causas peculiares de los espó- 
sitoá, y en fin , que lfl*completan algunas malas condicio­
nes de los establecimientos, el régimen inconveniente, la 
falta do buenas nodrizas, el uso de la lactancia artificial 
y el poco cuidado con que suele tratarse en los primeros 
dias á los débiles y desgraciados seres que en ellas se al- 
jjorgan. Atendiendo al conjunto, a! re,«ullado general, no 
es por cierto eslraño que baya babido quien diga que de­
biera ponerse la siguiente inscripción en la puerta de 
estos asilos: Aquí se matan los niiios á cosía del público; 
ni menos debe causar estrañeza que Maltbus considerára 
un buen medio para contener el esce.sivo aumento de po­
blación el multiplicar tales establecimientos.

Mas conviene advertir que la mortalidad general y pro­
pia de la primera infancia podrá rebajarse muy bien por 
medio de una esmerada higiene, fundada en el conoci­
miento patogénico do la.s enfermedades que aflijón á esa 
tierna edad ; que ¡a debida á ciertas condiciones propias 
de los espdsilüs,. puede correjirsc por la higiene con el 
auxilio elicáz do la moral; yen íin , que la dependiente 
de los eslablecimientos y de su régimen (objeto verdadero 
del discurso que analizo) no es imposible de correjir, 
cuando una administración inléligenle y activa cumple 
con celo y lino los preceptos de la higiene pública.

Resulta, pues, que el intento del autor del Discurso 
que censuro es un intento digno. Luego veremos qué me­
dios se proponen para realizarle, y basta qué punto puede 
esperarse de-ellos la realización.

Queda consignado por de pronto, que si bien no es tanta 
en las Inclusas la mortalidad debida á las fallas que se 
atribuyen á estos estableciinienlos, como aparece exami­
nando con ligereza ó prevención su fúnebre estadística, y 
si en alguno há resultado aun menor que en el seno de las 
familias, es, sin embargo, bastante crecida generalmente 
para que los gobiernos, dejándose alumbrar por la antor­
cha de la ijigiene, procuren introducir siquiera las mejo­
ras precisas, para conseguir que esta caritativa institución 
sea realmente más buinanilaria que el opuesto régimen, 
aun cuando se agreguen á este como partidas do cargo los 
abortos y los iníaiilicidios que una vez establecido pudie­
ran ocurrir.

Skccnda ccESTiOíí. ¿Cómo podría reducirse el «únic- 
ro de niños espósüos y tihandonados, y  de qué suerte se 
lograría minorar la mortandad?

Nada conduciría mejor a minorar la mortalidad de los 
recien nacidos que entran en las Inclusas, que la dismi­

nución del número de esposiciones. Por eso el Sr. Amct- 
11er, siguiendo el órden establecido en su obra por el doc­
tor Moiiiau , se ocupa en primer lugar de los medios en­
sayados en el vecino Imperio para disminuir el número 
crecido de espósilos que ingresan en los establecimientos 
destinados á recojerlos. Supresión de cierto número de 
tornos; restricciones opuestas á las madres para dificul­
tar el abandono de sus hijos; trn.slacion de losc.spósitos do 
unos departamentos á oíros: tales son los principales me­
dios que se han empleado para oponer algún dique al cre­
ciente mal que en distintos sentidos amenaza á la socie­
dad de una manera muy grave, sobre eviiar al Estado 
considerables sumas, que escedeii ya en Francia de once 
millones de francos al año.

¡ Un poco mas de ensanche en materia tan delicada, y 
pronto veremos desaparecer la.familia; y la mezcla acci­
dental , fortuita y pasajera de los dos sexos; y la crianza 
de los hijos en común, y su educación por el Estado, for­
marán las ñas solidas bases ¿el temido comunismo!

Según viene dicho , donde se lian beclio sentir más el 
aumento progresivo de los espósilos y la necesidad de re­
formas para contenerle, ba sido en Francia. Por necesi­
dad liabia do suceder asi, en vista de los datos que ofrece 
una estadística exacta. Desde ICIO en que se fundó el 
hospicio de espósilos de París, ba ido creciendo el núme­
ro de criaturas cii la proporción que voy á manifestar, lo­
mando estos dalos de la esceleiUe obra del barón de Ge- 
rando.

En los 30 años primeros, desde 1640 á 1670, entraron 
tan solo 375 criaturas.

En los 15 que median desde 1725 á 1740., llegaron ya 
los admitidos en el hospicio á 2,555.

Desde 1760 á 1770, es decir, en lOaños, ascendieron 
á 5,700.

Finalmente, en los 5 años comprendidos desde 1832 á 
1837, entraron4,879.

Las esposiciones lian llegado en toda ia Francia (según 
dice el Sr. Maguilor en su obra De l'extitition de la 
Mcndicite, p. 259) basta el número próximamente de 
33,000 al año, reuniéndose en los hospicios 128,000 niños. 
Por la traslación lieclia en 60 departamentos y la supre­
sión de 18o tornos han disminuido cosa de 10,060 espó­
silos, reduciéndose á 95,000 el número de los e.\istenles.

Con intención be significado antes que si en Francia, 
por el celo de su administración, os donde con mayor 
empeño se ha procurado y procura rebaj.ar el número de 
las esposiciones, no es aquel probablemente el país en 
que estas llegan á mayor número. En los cinco años que 
comprende el estado de la Inclusa de Madrid, trascrito 
hace poco, aparece que entran nada menos que 9,297 es- 
pósitos. ¿Cuál será el total que se reciben cada año en las 
93 nial repartidas Inclusas que iiay en España, según la 
estadística de beneficencia publicada recientemente por 
el Gobierno?

Sensible es decirlo; pero lodo inclina á creer que en 
nuestra Península ni es tuás reducido el número de espo-

siciüne.s, ni más escasa la mor lalidad de los espósilos, n 
más tenue el sacriíjcio que liaoe l-1 pais para satisfacer es­
casa y inalameulo esta uecesidad social. Lo que hay es 
que la beneliceiicia [lública , este importanlísimo ramo de 
!<■ administración , se ballii dirijido einpiricamcnte y como 
confiado al uziir, sin que mitlíe lije la consideración en él 
tanto como merece, sin que se reúnan duto.s, sin que se 
estudie de una rminera formal y jirofunda , v sin que se 
realicen por lo tanto las reformas imporlaiitisiinus que 
reclama.

(Se concluirá.)
F. M e x d e z  A l v a r o .

IIIU K O L O G IA  M E D IC A .

Aguas j  henos m inero-m edicínales de Cárlos I I I .__
Esposicion de varios casos prácticos, notables por su 
naturaleza, cronicidad y  com plicaciones ; por e l director

D. M.uuano José González v Crespo.

LXVIII.

Tiña favoso9 oftalmía crónica consecutim.— Curación.

Una mujer natural de Mora, edad 33 años, tempera­
mento sanguíneo-lirifático, casaila, obesa; en la infancia, 
además do Ins dolencias propias de este período de la vida, 
padeció ligeros infartos on las glándulas del cuello, sin 
sufrir dfi.spues mas que algunas caliMituras agutlas.

Hacía diez y ocho meses bahía principiado á sentir in­
comodidades y prurito insoportable en la cabeza, cubrién­
dose antes de dus meses todo el legumetUn cabelloso de 
una erupción cutánea, caracterizada de liña favosa, y re­
sintiéndose pasado algiin tiempo los ojos, se inflamaron, 
resultando una oflalmia palppbral y ocular.

Sin éxito féliz se comlaaieron estos malos con los re­
medios oporlunns, antes al contrario se hacian cada vez 
más graves, por cuya causa se aconsejó el uso de las 
aguas de Trillo. La enferma llegó al establecimiento en 
julio del año de 1853 , y aunque en lo general presentaba 
buen aspecto, el tegumento cabelloso se bailaba cubierto 
cié pequeños folículos, pústulas y ulcerilas lenlicuíares, 
que destilaban un iuimor sanioso’ , espeso y de mal olor; 
casi lodo el pelo habla desaparecidü , los párpados estaban 
bincliados é iiillamados basta el pimío de sermnv difícil el 
reconocimiento do las pupilas; la adiiala itiyeclada, la vi­
sión muy disminuida por el estímulo que producía la ac­
ción do los rayos de luz, segregánduse en los ojos una 
materia espesa y puriforme, muy semejante al humor que 
salía do la cabeza.

Precedido el oportuno descan.so , bebió esta mujer las 
aguas de lo fuente del Director por siete días, lavándose 
con ellas frécuentemente lus ojos; en seguida lomó los 
baños generales en la Piscina, poniendo la cabeza a la 
corriente del surtidor. El alivio no tardó mucho tiempo: 
visiblemente mejoraron las parles que padecían, desapa­
reciendo el estallo asqueroso é imponente que algunos 
dias antes presentaban, y así la enferma marchó llena de 
alegría, logrando á ios dos meses de regresar á su casa 
una completa curación.

En julio de 1834 repitió las aguas y los baños; los ojos 
hablan adquirido su estado normal; la liña no existía; la 
cabeza estaba cubierta de pelo nuevo; solo se notaba en 
ella una especie de caspa farinácea, la que producía algu­
na picazón.

LXIX.

Artritis: hemiplegia inco^npleta: infartos linfáticos en la 
articulación húmero-cubital con rijidez de la es- 

tromidad.—Curación.

Un hacendado, natural de Valencia, edad 32 años, tem­
peramento sanguíneo-bilioso, constitución buena, soltero; 
no recordaba las dolencias que liabia padecido en la ni­
ñez, siendo muy benignas las de la adolescencia y prin­
cipios de la juventud.

A consecuencia del influjo estacional, en la primavera 
del año de 1850 principió á padecer dolores artríticos 
vagos, primero en las articulaciones falángicas del pié 
derecho, y después conseciiiivamente en el talón, con hin­
chazón de la parte, y en la cadera y hombro del mismo 
lado, sobreviniendo al poco tiempo una hemiplegia in- 
complefa. Socorridos con oportuniilad estos males, no se 
logró ni aun mitigarlos, por cuya causa se dispuso el uso 
de los baños de Ledesma , los que en el verano de 1831 
tomó el enfermo á una temperatura elevada, sin lograr 
otro efecto que hacer desaparecerlos dolores del lado de­
recho, para fijarse en las articulaciones de los pies y del 
codo izquierdo,_formándos6 al mes sobre la parte superior 
del cubito un infarto linfático, poco doloroso, pero que 
impedia d  juego de la eslremidad torácica y causaba la 
contracción y rijidez de sus músculos.

La aplicación de nuevos y repetidos remedios no pro­
dujo ningún resultado favorable, antes al contrario exa­
cerbó el m al, por cuya cansa en julio de 1832 se presentó 
en Trillo el enlénno, casi baldado de todos sus miembros 
por los dolores, con la hemiplegia incompleta del lado de­
recho, y el iufiirto linfático cubital: tan ilesmejorado se 
bailaba este ¡iiléliz, que á una simple mirada se hacia pa­
tento cuanio le liabian lieclio sufrir sus rebeldes males.

Antecediendo el descanso y el uso de algunas misturas 
tónicas, para reponer las fuerzas vitales, beldó el enfer­
mo Jas aguas del Rey, y desfiues lomó los baños á chorro 
sobre el iiiíarto y el occipital, y los generales á la tempe­
ratura de 28“ Keatinmi', elevada esta por medio dd  vapor
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sin iuterriimpir la corriente del agua mineral, para no 
descompcmerhi ni desvirtuarla, cuino acoiitcco siempre 
que se calienta, y no se guarda esta precaución.

El enfermo soportó regularmente la acción del remedio 
mineral, reponiéndose alguna cosa la máquina, [tero mar­
chó sin alivio cüiiócido, solo sí exacerbados los dolores, 
presentándose tainliien en el lado liemiplógico, lo que 
filé p;ira riií una señal positiva de inmediata y tal vez de 
completa mejoría.

No me equivoqué en mi persuasión, pues solo pasaron 
tros meses para i|ue este enícrim) recobrase su .salud. Así 
me lo aseguró y tuvo el [ilacer de verle libre de sus pa- 
deci|,nieiifos, al |)resentar>e en julio del año ISod á repe­
tir las aguas y los baños á pesar de hallarse sano.

l.XX.
Infarto linfático vaginal ulcerado : metritis crónica: 

leucorrea: reumatismo arlrilico general vago.— 
Curación.

Cna señora, natural y vecina de Alcalá de llenares, 
edad 31 años, lemperanieiito sanguiheo, constitución 
buena, casada; durante los diversos períodos de su vida 
había disfrutado de salud , sin sentir otros males que los 
de la niñez, ni experimentar molestias al efectuarse el 
paso á la pubertad, siendo las evacuaciones periódicas 
arregladas y de buena calidad hasta la edad de 20 años.

En esta época de la vida se la formó un itifarlo glandu­
lar en la parte superior de la vagina, inmediato al cuello 
del útero, y terminamio aquel por supuración, resultó 
una i\lcera, que no se logró cicatrizar, si bien es cierto 
que en ocasiones apenas molestaba á la enferma. Pero 
pasados dos años, la irritación vagina! se estendió a la  
{tarte inferior de la matriz, siendo desde entonces difí­
ciles y dolorosos las menstruaciones, las que al terminar 
ilejaban una secreción abundante de moco, que al poco 
tiempo desaparecía; mas ilospmís este flujo saliizo conti­
nuo y acre, produciendo al fin estos males una metritis 
crónica y una leucorrea abundante, cuyo humor causaba 
dolor, ardor, escozor y escoriación en lodo el trayecto de 
la vagina, siendo intolerables los dolores del útero y no 
pudiendo absolutamente soportar los actos venéreos.

En tal estado, viendo que no se lograba alivio con la 
aplicación de inlinilos remedios, dispusieron el uso de los 
baños de mar. Tomados estos, la enferma consiguió en el 
primer año lui l:gero bien en sus males, poro no fué tanto 
que pudiese usar del matrimonio. Repitió segunda vez los 
cspresa¡los baños, ios que en lugar de aliviar, como en el 
año anterior, exacerbaron todos los síntomas de los órga­
nos sexuales, iwciéndose más molesta la metritis y au- 
meiUáiidose la leucorrea , acometiendo además á la seño­
ra dolores artrítico-reumáticos generales vagos, muy 
vehementes en los lomos, los que la constituyeron en un 
estado muy deplorable durante e! otoño , invierno y pri­
mavera, presentándose en estas estaciones frecuentes pa­
roxismos más ó menos intensos.

Para ver si al menos se conseguía mitigar esta recien­
te enfermedad, pues desconfiaba de llegar á obtener 
niguna inejoria en los anteriores, mandarotj la paciente á 
Trillo en agosto del año.de 18d2. Al presentarse á liacer 
la historia de sus males, su aspecto era regular; se halla­
ba nutrida y el semblante no demostraba la presencia de 
tantos y tan repetidos padecimientos. Esto no obstante 
exisUan los dolores músculo-articulares; la metritis cró­
nica; la úlcera vaginal, la abundancia y acriluil de las
llores blancas, cuyo flujo tenia un color aiiiarülenio y 
mal olor.

Sin otras precauciones que algunos dras de descanso, y 
el arreglo (leí plan higiénico conveniente, dispuse con 
muy fundadas esperanzas de obtener buenos resultadtjs el 
uso de las aguas minerales de los nuevos manantiales de 
Santa Teresa en bebida, en baños generales y á chorros 
descendentes sobre la región hipogástrica, y ascendentes 
aplicados á las partes esternas de los órganos de la ge­
neración ; con los cuales, lejos de^disminuir la leucorrea y 
de mitigarse los dolores interno.s y estemos, se agravaron, 
y asi marchó la enferma muy disgustada sin esperanzas de 
lograr resultados favorables, no obstante mis asevera­
ciones de que acontecería lo contrario, si se dejaban obrar 
por sí solas las aguas medicinah.'S.

Así aconteció en efecto á los sesenta dias, en cuyo 
tieinjio, sin liacer esta señora ningún otro remedio, si­
guiendo mis consejos, principió la mejoría ; llegando esta 
basta el punto, á los cuatro meses, de que la matriz y los 
demás órganos de la generación adquiriesen su estado 
normal, pudiendo efectuarse el comercio marital sin nin­
gún inconveniente, desapareciendo la metritis y la úlcera 
vaginal, y disminuyendo los dolores artrítico-reumáticos 
tanto, que solo so hacian sentir en algunas articulaciones 
cuando ocurrían variaciones atmosféricas.

_ Así-me lo espresó esta señora llena de alegría y agrade­
cimiento en julio del año de 1833, época en la que se 
presentó en Trillo para repetir ef uso de las aguas medi­
cinales, lo que efectuado, sin duda alguna desaparecería 
al poco tiempo la pequeña incemodidail producida por los 
leves dolores arlrítico-reuniálicos, puesto que esta se­
ñora no volvió al establecimiento.

M. José ü o n z a l c z  y C r e sPo.

P K E A S A  A IE D IC A .

CIRCJIA.

B érn in s  cHti-nDgiilada.4; iava(lvui« M tiir iiin n s.

Acerca do este asunto leemos en Iü Union Medícale lo 
siguiente:

(‘Este irainmienlo ha sido preconizado desde hace ya 
mucho tiem[)0 en Alemania , y de cuando en cuando se 
publican resultados felices á él debidos. Los doctores
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Neiíhold y Fí.OECEf. lian recomendado-minvamente su uso 
en la Dcsterr. zeilschr. b. praict. heilk., 183C, núm. 41 y 
b t. El primero propina lavativas frías de 12o,Ol) (unas 4 
onzas) que contienen 0,2o ( o granos) (ie azúcar de Sa­
turno, cada dos huras, más (í menos, según la enerjía de 
los síntomas; el segundo las em[)lea á más aita dosis; 
nunca menos de 1,00, ordinariamente 2,00 ( '/a dracina) 
por lavativa de 2oÓ,0Ó (8  onzas) repetidas por lo menos 
cada hora. Los buenosefeclos se dejan sentir muy pronto; 
al cabo de dos ó tres horas el tumor se. pone más peque­
ño . blando, menos doloroso y se reduce es¡iontáneamenle 
ü cede á una lljera taxis. Jamás se han observado malos 
efectos del plomo á eslas elevadas dosis. Lo que disminu­
ye un [lOCO la confianza en este medio, es que se aplican 
al mismo tiempo sanguijuelas y hielo ó agua blanca; pero 
es preciso observar que, en inudios de los casos referidos, 
eslas aplicaciones se liabiaii hecho , sin resultado alguno, 
antes de lamlministracinn del plomo, y uno de los enfer­
mos iba á seroperado. Podriun esplicarse estos buenos re­
sultados por la astricción ejercida por este medicamento 
sobre el tubo intestinal, que se eslreclia en todos sus 
diámetros, y por el efecto paralizante que se vé en tan 
alto grado en ei cólico de los pintores.»

H IG IE N E .
L e c b o  lio m u j e r :  lu o d io  d o  r c e i i i p l n z a r l a .

El problema esencial de la lactancia artificial (dice el 
Sr. W. H. CuuMiNG en el American Medical Monihly) 
consiste en hallar una mezcla que tenga la misma com­
posición que la leche de mujer. Solo con esta coiidicioii 
podrá la criatura privada del pecho malenio, desarrollarse 
lisiolügicamenltí. Así pues, esta condición no la llena la 
leche de vaca dilatada en agua azucarada, tal como erdi- 
nariamenle se emplea. Encuéntrase en efeclo :

Ed la lüclie (3e vaca. Ed la leche de mujer.

Manteca,
Caseína.
Azúcar.
Agua.

. . . 3 8 ,o9

. . . 4 0 ,7 3

. . . 5 3 ,9 7
. . 86G,69

la leche de vaca

. . . 20,76

. . . 14,;í4

. . . 73,02

. . . 889,88
bastante agua para ele-Si se añade á

var la cifra de la manteca a ¡a do la leche de la mujer, 
contiene todavía 21,92 de caseína, es decir, una tercera 
parle más de ¡a proporción do la leche de mujer, y es de 
una digestión muy dilicil.

Por otra parte, añadiendo bastante agua para hacer 
descender la cifra de la casoiiia á 14,31, se obtiene una 
lecbe que nn contiene más que 13,58 de manteca eii vez 
de 20,70. Esta mezcla presenta dos inconvenientes:

1. ° Sirviendo principalmente la manteca para la pro­
ducción del calor animal, la temperatura de la criatura* 
que no recibe bastante, descenderá, y se hallará esta des­
de entonces en condiciones desventajosas para resistirá 
las variaciones atmosféricas.

2. ° Dando una leche en la que la cifra de la manteca es 
inferior en una tercera parte á lo que debería ser, la cria­
tura no recibe durante su primer año una proporción su- 
íieieule dd  aceite fosforado contenido en la manteca (!e- 
ciliria); la diferencia será de 270 á 390 gramos. Además, 
este aceite fosforado es indispensable á la nutrición del 
sistema nervioso, cuyas funciones languidecerán desde el 
momento en que le falten los materiales do reparación.

Para obviar estos inconvenientes ba.sta ilejar reposar la 
leche de vaca durante cuatro ó cinco horas en una vasija 
apropiada, y decantar la tercera parte superior de aquella, 
que contiene entonces la manteca y la caseína en la rela­
ción de 100 á 70, que es la de la leche de mujer; bastan­
do añadirla una proporción conveniente de agua y de azú­
car para obtener una leche que satisfaga las condiciones 
apetecidas. Así para una criatura de tres meses se dejarán 
reposar 2 litros Va tle leche; se decantarán de litro , á 
los cuales se añadirán 2 litros Va de agua y 80 gramos de
azúcar. Esta mezcla se administra luego según las reglas
conocidas de la lactancia artificia!.

Su composición deberá, sin embargo, variar según la 
edad de la criatura: durante el primer mes se necesita 
una proporción mayor de manteca. Se ilega á esto resul­
tado no decantando sino la octava parle de la leclie y aña­
diendo á esta 2,6 partes de agua. En la tabla siguiente 
podrá verse la indicación de las mezclas más ventajosas á 
las diversas edades hasta el décimo-oclavo mes.

Indicación de la edad. Leche. Anua. Azúcor.
3 á 10 dias. . . 1000 26Í3 243

10 á 30 dias. . . — 2500 225
1 mes. . . . — 2250 204
2 — . . .  . — 1850 172
3 -  . . . — 1500 114
4 — . — 1230 124
3 — . . .  . — 1000 104
6 — . . .  . — 87o 94
7 — . . .  . — 750 84
9 — . . .  . — 673 78

11 — . . .  . — 625 73
l í  — . . . . — 550 07
18 — . . .  . — 500 63

De esta manera se 
cion de los principio

aumenta insensiblemente la propor- 
nutritivos, y se prepara poco á poco

á la criatura para el destete.

PATO LO GIA IN T E R N A .
F ie b r e  (iroidca: tratnn iion to  por m ed io d el c lorato  

do potiiHa.
Según vemos en la Gazzette hchdomadaire, el Sr. R e-  

u.ENTAM ha empleado durante seis meses el clorato de 
potasa al esterior y al interior contra todas las formas de 
la fiebre iifoidi*a. A beneficio de este medio, lodos sus 
enfermos se han curado en corto tiempo; han entrado en 
convideceneia de Jos quince á los treinta dias, y iii uno

siquiera ha traspasado este término. lié aqhí su fórmula: 
Agua gomosa. . . 60 gramos (2 onzas).
Jarabe de limón. . 40 — (10 dracmas).
Clorato de poiasa. . 2 — ('/a dracma).

Cada dos di.as se aumenta la sal de potasa en cantidad 
de 1 gramo (18 granos); el Sr. B iclle.xt.vm no ha pasado
de la dósis de 0 gramos (dracma y media) on las veinli-
cualro lloras. Cnmo bebida usual, tisanas frescas ó alem- 
¡leranlcs, agua fresca en abundancia; cada día una lava­
tiva de agua fresca también; aplicaciones al vientre de. 
compresg.s, igualmente frescas, empapadas en la disolu­
ción siguiente:
Agua......................
Clorato de potasa. 
Acido clorhídrico.

J,000 gramos (2 y V'2 libras). •  
30 — (1 onza).
JO — (2 (iracmas y media).

La pocion se da todos los dias y se continúa empleando 
Iiasta el alivio de los síntomas; cuando se entrevo la con­
valecencia se suspende toda medicación, y se empieza á 
alimentar al enfermo.

Iiniucidn el Sr. Taliaferro por la acción ffue el clorato 
de potasa ejerce sobre las membranas mucosas, ha creído 
que podría igualmente curar las ulceraciones tifoideas de 
la mucosa intestinal.

((Habiendo residido muchos años en una localidad en la 
que la fiebre tifoidea reinaba epidémicamente, he podido, 
dice, comparar el clorato de potasa con los métodos ordi­
narios de tratamiento, y me ha parecido superior á lodos. 
Desde que le uso , mis enfermos tienen menos diarrea, 
timpanitis y sensibilidad del abdómen; los dientes y la 
lengua no se cubren ya tan fácilmente de fuliginosidades; 
el aliento es menos fétido; rara vez se observa delirio, y 
todos los síntomas nerviosos se mitigan. Ordinariamente 
asocio al clorato de potasa el veratrum viride , que no 
altera sus virlude.s modilicalrices y ejerce una influencia 
sedante sobro la circulación.» El Sr. Taliaffehro pres­
cribe además á sus enfermos lociones y los alimenta. La 
fórmula que emplea es la siguiente, tomada de una de sus 
observaciones:
Disolución saturada de clorato

do potaba..............................J20 gramos (4 onzas).
Tintura do veratruin viride. 2 — (Va dracma).

Mézclese,—Una cucharada de las comunes cada tres 
horas durante e! din; opio por la noche, Lociones.

En el citado periódico leemos también, que el Sr. Mo- 
nisoM, en un artículo inserto on el Pacific Medical and 
Surgical Journal, declara iiaher visto al Sr. Cmcxv cm^ 
picar el clorato de polasa en la fiebre tifoidea en Datlimo- 
re, con un éxito sorprendente; pues^en 1847 no tuvo mas 
mortandad que el 2 por 72. Hacia* lomar, basta el nio- 
menlo de la convalecencia, una cucharada de las comunes 
de la preparación siguiente cada dos horas:
Clorato de potasa...................  4 gramos ( i dracma).
Bicarbonato de sosa. . . . i „ o zo ;,i \
Goma de acacia........................ I “ ° (- -1
Agua........................................ ^  250 — (Va libra).

—Aun cuando se necesitan ensayos mas repetido.s para 
poder formar un Juicio exáclo acerca de la inlliiencia del 
clorato de polasa en la curación de la fiebre tifqidea, pa­
rece corno que la razón teórica admite sin repugnancia la 
favorable acción ipie á dicha sustancia atribuyen ios pro­
fesores menciotiiulos. Merece, pues, ensayarse este medio 
en nuestro concepto.

AN A TO M IA  PATOLÓGICA, 
flcm orrág lus cu el tejido  de las válvii1a<A card iacas.

El Sr. Luschka, analómico de Tuldnga, había ya in­
yectado en 1822 vasos en las válvulas aurículo-ventricula- 
res y semilunares. En un recienle artículo indi(’a la exis­
tencia de estravasaciones sanguíneas cutre las liojillas de 
estos apéndices. Son raras en el adulto, mucho más fre­
cuentes en el reden nacido. En este último afectan prin­
cipalmente los puntos próximos al borde libre de la mi- 
Iral y de la tricúspide, se liallan situadas mas bien en la 
cara interna que en la esterna y allí forman una lijera 
salida. Su forma es ordinariamente esférica, redondeada; 
su color ya amarillo rojizo, ya negro rojizo y á veces 
liasta negro.

Las mas pequeñas no tenían más eslension que d.». 
0,28 milímetros, las injís grandes el volumen de un grano 
de mijo; la mayuría afectaban el tamaño de una simiente 
de adormidera. Rara vez se encuentra un solo foco; ordi­
nariamente liay de tres á seis. Picando las más gruesas 
con una aguja, se hace salir de ellas una gotita de sangre.

Es necesario , dice ei autor, no confundir estos focos 
sanguíneos con las gran ulacionciias señaladas por Auiini, 
hacia el borde libre de las válvulas aurículo-venlriculares 
eií ios recien nacidos. No tienen color durante la vida-, 
como es fácil observarlo cu los animales recien muer­
tos; pero adquieren un color rojo después de la muerte, 
por imbibición , y entonces constituyen un fenómeno 
cadavérico. * •

El Dr. R eüss lia examinado J65 cadáveres do niños y 
ha encontrado’esta lesión 41 veces; teniendo asiento J3 
veces en la tricúspide, 8 en la m itral, J7 en las dos, 2 
en la tricúspide, la mitral y las válvulas semilunares de 
la art(»ia pulmonal, J en la mitral y las semilunares do 
la arteria pulmonal. Estos J65 cadáveres procedían do J28 
niños nacidos vivos y 37 muertos; los primeros snminis- 
Iraron 31 casos, ios últimos 10.

DERM ATOLOGIA.
Tlíin: tratu in icnfo  do e s ta  cuferm edad.

La liña, dice el Sr. B aztn, cualquiera que sea su varie­
dad, es debida á la presencia de un hongo. Para curar 
al enfermo es preciso deslrnir el parásito , y esto no se- 
consigue sino arrancando el cabello ó el pelo en que se 
desarrolla, es decir, depilando al enfermo, y en segundo 
lugar dcstruyeiuio con una sustancia parasiticida el crip-
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lógamo, cualquiera que sea el punto en que se haya 
refugiado.

La depilaciones, según el Sr. Bazin, una condición 
indispensable del éxito; operación que, aun cuando bas­
tante dolorosa, no puede, al decir de este médico, ser 
reemplazada ni aun facilitada por ningún depilatorio.

«Hemos depilado, dice el au to r, superficies de las cua­
les unas habían sido por largo tiempo friccionadas con 
diferentes agentes depiiatorio.s, inclusos los de los herma­
nos Mahon; al paso que en otras no se liabia lieclio apli­
cación de polvo ni de pomada alguna, y no hemos obser­
vado diferencia apreciable en el arrancamiento de los

§ abellos. Los agentes disolventes más poderosos pueden 
eslruir la parte libre de los cabellos, por ejemplo, el 

sulficlralo de cal; pero la parle inlra-cutánea siempre 
permanece intacta.;»

De los tres procedimientos empleados para la estraccion 
de ios pelos, casquete general o parcial, estraccion con 
los dedos y estraccion con las pinzas, el Sr. Bazin pre­
fiere el último, que practica con unas pinzas parecidas á 
las 'de disección. Hé aquí cómo procede;

«El operador hace adoptar al enfermo y adopta él mis­
mo la posición que le parece más cómoda; por ejemplo, 
apoyada la cabeza del enfermo en las rodillas ile! operador, 
que permanece sentado , coje este la pinza qon la mano 
aerecba, como una pluma de escribir ó un arco de vio- 
lin; con el dedo pulgar y el índice ¡de la izquierda es- 
tiende la piel, y luego hecha previamente una locion ja­
bonosa , se estraen los pelos tirando de ellos en el sentido 
de su dirección natural, no cojiendo á la par mas que un 
pequeño número, como 2 ,4  ó 6 , y todo lo más un pa­
quete unilocular.

«Cuando se ha denudado una superficie de 2 á 3 cen­
tímetros, se suspende por algunos instantes la depilación 
y se hace una aplicación parasiticida (casi siempre diso­
lución de sublimado) con una brocha suave, una esponja 
ó un pincel, según el sitio de la parte afecta. Entonces 
se comienza de nuevo la avulsión de ios pelos, para dete­
nerse nuevamente algunos instantes, y asi sucesivamente 
hasta el fin de la sesión.

»No debe hacerse la depilación ni con mucha rapidez 
ni con demasiada lentitud ; hay un punto intermedio que 
solo con el hábito puede apreciarse.

«Cuatro ó cinco horas después de la depilación se da 
una untura con la pomada parasiticida. En este caso, dice 
el autor, .empleo con preferencia el aceite de enebro , y 
con más frecuencia la pomada de lurbilh; lié aquí las fór­
mulas de estas dos preparaciones:

Manteca......................15 gram. (media onza.)

riicMina I 2 — (medía drac.)
Turbith mineral.. . 0,50 centíg. (10 gran.)

2.® Manteca..................... 20 — (4 gran.)
Aceite de enebro. . 2 — (’̂ /s de gran.)

Sr. Bazin, sino»No es secura la curación según el
cuando la depilación se li¿ practicado de la manera más 
completa. Si no se han arrancado completamente los pe­
los , si se rompen ó si se dejan de arrancar algunos , el 
criptógamo no larda en reproducirse; en el caso contra­
rio la curación queda asegurada; y cualquiera que sea la 
forma bajo la cual se presente la enfermedad, y cual­
quiera que sea el sitio del cuerpo en que se fije, ja­
más resiste á la depilación y al empleo de los para­
siticidas.»

Hé aquí, por lo demás, en qué términos resume el autor 
los preceptos que dá á sus discípulos relativamente á la 
terapéutica de la liña en sus Le^ons theoriques et clini- 
ques sur les affections cutanees parasitaires:

«Es necesario lo primero limpiar la cabeza, hacer caer 
las costras, si las hay, y corlar los cabellos á 2 ó 3 centí­
metros de la pM. Itimedialamente después se aplica una 
capa de aceite de enebro que destruye en parte el parásito 
colocado en la superficie de la piel, estingue la sensibili­
dad de esta última y facilita la estraccion de los pelos. A 
la mañana siguiente se depila, cuya operación exije de 
cinco á seis sesiones, según la estension del mal y la sen­
sibilidad del sug'>lo. Durante la depilación so hacen apli­
caciones de sublimado con una brocha suave; con las 
mismas lociones se continúa mañana y larde ilurante dos 
ó tres dias después de haber terminado la depilación; 
luego se las reemplaza con unturas con la pomada de tur- 
bilh, liasla la curación completa de la enfermedad.»

Por la Prensa médica, E. Gástelo Serba.

A S U i\T O S  P R 0 F E 8 1 0 IVAL.e s .

Medidas oonoernientes á  la  provisión de los partidos
médicos.

El Sr. D. Angel Gómez de Carrascon qos dice desde 
Zaragoza lo’siguiente:

En el Boletín oficial de la provincia de Zaragoza, nú­
mero 131, corresfiondiente al martes 17 del presente mes, 
se lee lo que copio á continuación:

(iCircuíar. La diversidad de medios adoptados fo r los 
ayuiUamientos de esta provincia para establecer la dela­
ción de sus médicos titulares, ha dado ocasión á este go­
bierno para prescribir uno uniforme, el cual no obstante 
el buen deseo que le dictó , lia producido agravios y que­
jas que me propongo evitar, porque dentro da las dispo­
siciones sanitarias vigentes ninguna puede alegar el ve­
cindario, sise  distinguen bien los deberes comunes al 
ayuntamiento como legitimo representante de los inte­
reses comunes de la municipalidad, y los que puede im­
ponerse á sí propio, ejerciendo los de tutela personal.

«Los ayuntamientos do los pueblos, como representan­
tes y administradores de ios mismos, no tienen más de­
ber en materia sanitaria que el de contratar, según las
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circunstancias de la- localidad , un profesor de medicina y 
cirujia con obligación de prestar su asistencia á los ve­
cinos pobres en caso de enfermedad; volar y consignar 
en el presupuesto municipal la retribución competente á 
dicliu facultativo, y satisfacerla por mensualidades venci­
das como las demás obligaciones del presupuesto, si este 
ha sido aprobado por la superioridad, lo mismo que el 
permiso para crear esa dotación.

«Consignado el deber de la municipalidad en materia 
sanitaria, de maneja que hace imposible todo agravio y 
cuestión, indicaré a los de la provincia toda cómo pue­
den ejercer el de tutela en provecho de los vecinos y uti­
lidad del profesor; porque es de creer que ninguno haya 
de llevar sus servicios ó un pueblo desconocido bajo la 
base de la retribucioti que se le asigne por la municipali­
dad en su calidad de médico titular, con obligación de 
visitar á los vecinos pobres, que ha de ser siempre mode­
rada, y  la incertidumbre de la visita general retribuida.

«Para conciliar, pues, los intereses del profesor y de 
los vecinos, puede el ayuntamiento ó el alcalde por sí 
solo, tornando la iniciativa en uso de su acción tutelar, 
convocar al vecindario por los medios que crea más opor­
tunos y concertar con él la iguala ó cuota personal con 
que cada uno, según su clase y circunstancias, puede y 
quiere contribuir á formar una segunda dotación á favor 
del [irofesor, elevándola á una suma que permita á este 
vivir coH e! decoro conveniente , y prestar al vecindario 
una esmerada asistencia : este contrato, voluntario para 
todos los vecinos que quieran entrar en é l, pero no obli­
gatorio al que le resista, deslinda perfectamente bien los 
deberes que acepta el profesor y las obligaciones que se 
imponen los contratantes; quedándole al primero el de­
recho de honorarios por visita á los vecinos no contrata­
dos, y á eslo.s la obligación de satisfacer los honorarios 
á aquel.

«Pero deben tener entendido los ayuntamientos, que á 
nada les obligan en concepto de tales los contratos que en 
la forma dicha ú  otra equivalente hagan en beneficio pro-  ̂
pío y del profesor, porque los mismos contratantes, ó 
sean los vecinos obligados, deben estipular la forma del 
repartimiento, el orden do recaudación y la manera del 
pago; de tal modo que en ningún caso pueda el profesor 
impetrar del ayuntamienio ó del gobernador de la pro­
vincia su acción contra los contratados.

«Hechas las precedentes indicaciones, y próximos á 
formarse ios presupuestos municipales, prevengo á los 
ayuntamientos de la provincia que, considerando dero­
gadas las circulares de este gobierno, de 25 de febrero y 
23 de julio del año último, arreglen su conducta en ma­
teria médica y en io tocante al denominado médico titu­
lar, á las prescripciones contenidas en la primera parte 
■de esta , respetando empero los contratos vigentes Iiasta 
su terminación, si de mutuo acuerdo no disponen su 
rescisión.

«Dios guarde, etc. Zaragoza 17 de agosto _de 1858.— 
Ignacio Mendez'Vigo.—Sr. Alcalde constitucional de...»

Ahora bien, sí como se vé por el segundo párrafo sub­
rayado, ios ayunlamieiilos de esta provincia solo han de 
contratar un medico-cinyono parales pobres , asignán­
dole una dotación módica , que acostumbra á ser de 400, 
800 ó 1,000 rs., en pueblos de 200 á 500 vecinos (que 
son los que constituyen la mayoría de los de esta provin­
c ia ) , V como es muy justo , para que alguno quiera ir á 
ellos sé les lia de forinar una segunda dotación de lo res­
tante del vecindario , como se vé por la indicación de los 
subsiguientes, me ocurre preguntar: ¿ qué haremos de la 
infinidad de médicos y cirujanos puros que por todos los 
pueblos pasan malamente su existencia, Henos de hijos y 
obligaciones, hallándo.se escluidos como de liecho les su­
cederá ? ¿ Acojerse á las ciudades populosas?

Y aun los más afortunados, los médico-cirujanos, ¿qué 
dotaciones tan magníficas van á tener á voluntad de todos 
los vecinos? ¿cómo se verán para hacer efectivas sus se­
gundas dotaciones, visto lo que dice el subrayado párra­
fo 6.®, cuando es sabido que en la mayoría de los pueblos 
para cobrar, liasta de aliora, estando el ayuntamiento 
obligado al pago , tienen los profesores que entablar un 
espediente en el gobierno de provincia, motivo por el 
que agoviado dictó las circulares que ahora deroga?

Y los vecinos que no quieran contratarse, que general­
mente serán las personas menos acomodadas y el mayor 
número, ¿harán efectivos los honorarios de sus visitas al 
profesor, o se verá este obligado á perderlos, después de 
haber trabajado, ó sostener una ludia con cada uno de 
ellos, un juicio quizá , y adquirirse en cada uno un ene­
migo , como está sucediendo en todos los pueblos que se 
iiallan á partido abierto?

Dispénsenme Vds. estas preguntas hijas del interés que 
profeso á esas clases tan desgraciadas que, después que 
han gastado su juventud, su patrimonio, y quizá su salud, 
se ven tan defraudadas en las esperanzas que concibieron 
á la terminación de sus carreras, en los derechos.que 
velan consignados en el plan de estudios bajo el que los 
hicieron, y que á saber se les habian de cercenar después 
y hasta el ‘punto de que ni aun en las aldeas puedan ganar 
su sustento, hubieran dedicado su tiempo á otra cosa, 
que ahora íes daria una vida libro y quizá muy desahoga­
da para su vejez.

Se me dirá que abiertas tienen las aulas para nivelarse 
á los demás; ¿ pero en dónde tienen los recursos para ios 
gastos consiguientes? ‘

Sería de desear se lomáran yds. algún interés en unión 
con sus colegas, para ver de acudir á quien corresponda, 
y que se les deje algo para vivir á esos tan desgraciados 
compañeros nuestros.

Son efectivamente muy fundadas las quejas del señor 
Carrascon. Sin embargo, no podemos menos de creer que 
al hablar de profesores de medicina y cirujia en la circu­
lar dei Sr. Gobernador de Zaragoza, no se ha hecho con 
la intención de suprimir todas las plazas de médicos y ci­
rujanos puros. podía esto suceder con arreglo á las le­
yes vigentes, ni parece natural que se echen en olvido los 
respetables derechos de tantos profesores, que solo tienen 
el título de médico ó de cirujano. Así es, que creemos que 
sí alguno reclamase á la citada autoridad, no dejará de 
hacerse la aclaración de que las disposiciones dictadas, 
son sin perjuicio de la facultad que tienen los pueblos de 
crear por separado plazas de médico y cirujano titulares, 
ó solamente de médico ó de cirujano, según su población 
y circunstancias. Este debe ser el espíritu de la circular 
espresada, si bien por inadvertencia o por no entrar en 
esplicaciones, parece que se iiabla en ella solo de plazas 
de médico-cirujano.

En cuanto á los demás puntos contenidos en la circu­
lar , se reducen á quitar á los partidos cerrados todas las 
garantías que hasta ahora tuvieron por !a ley y la costum­
bre, lo cual equivale á declarar libre la asistencia y dejar 
á partido abiertododos los pueblos de la provincia. ¿De 
qué sirve la intervención del ayuntamienio, si el contrato 
del facultativo ha de ser personal y voluntario, si para exi- 
jir e! pago tiene el profesor que dirijirse particularmente 
á cada uno de los contratados? Dudamos mucho que esté 
en las facultades de un gobernador de provincia hacer una 
innovación tan trascendental y tan opuesta á la práctica 
antiquísima y á los decretos y órdenes vigentes acerca del 
particular. Reclamen al gobierno ios facultativos y los 
pueblos que crean debe sostenerse, como legal é indis­
pensable en ciertas poblaciones, la provisión de partidos 
cerrados con garantía de los ayuntamientos y de las auto­
ridades , y no dudamos que serán oidas y atendidas las 
razones que espongan.

Entretanto, abiertas tenemos como siempre nuestras 
columnas para la dilucidación de este vital asunto, uno de 
los más importantes para el porvenir de las clases médicas 
y para la higiene y salubridad de los pueblos pequeños.

El Srio. de la Redacción, Raiuundo Sanfrdtos.

P A R T E  O F IC IA L .

M O N T E  P I O  F A C U L T A T I V O .

LIST A  de loa aócíoa declarado* fundadores del Monte P ío  facu ltativo, desde la  últim a publicación, en virtud 
de lo establecido en el articulo 13 del CAPITULO ADICIONAL DE LOS ESTATUTO S y del resultado 
de los respectivos espedientes.

Residencia de los interesados. Número de acciones. Clases.Nombre y profesión.

D Salvador Glasear, farmacéutico..................... San Quintín de Mediqna (Barcelona.)
Valladotid.

Villalpando (Valladolid).
Id.

Gordonclllo (Valladolid). 
Palenzuela^(Valladolid).

Madrid 26 de agosto de 1858.—Luís Colodron, secretario general.

Salvador Glasear, farmacéutico. . . . 
Anastasio Perillán y García, médico. . 
Agustín San-Frutos Mendez, cirujano.
El mismo por aumento de acciones. . 
Manuel Marin Fernandez, cirujano. . . 
Antonino Macho Hernández, farmacéutico.

V A R IE D A D E S .

Almfinacjue m édico del mes de setiembre.

Todavía en la primera quincena de setiembre se sienten 
bastante los calores, y es probable que así suceda en el 
presente, si so atiende á lo secos que fueron la primavera

y el eslío. En la segunda quincena, entrando la otoñada, 
es lo mas regular presentarse frecuentes y rápidos cam­
bios atmosféricos: así es que aun cuando se observen dias 
claros y apacibles, es muy común el que sobrevengan 
fuertes nublados, tronadas y aguaceros de mas ó menos 
duración. El termómetro y barómetro se resienten de 
semejantes cambios, do la! forma, que el primero suele 
oscilar entre los 10 y 2G®, y el segundo entre las 26 pul-
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gadas y de 2 á 5 líneas. Los vientos más constantes y 
duros son del primero ó del cuarto cuadrante.

Esta desigualdad que reina en setiembre en los fenó­
menos meteorológicos y atmosféricos, y por otra parte el 
cambio notable y general que toda la naturaleza sufre, 
con precisión tiene que influir en el estado de la salud 
pública, alterando como es consiguiente el ejercicio re­
gular de las funciones y produciendo distintas y muy va­
riadas afecciones. En razón de los cambios atmosféricos, 
de los escesos en la alimentación y de otras causas en que 
no se liace reparo, obsérvanse en este mes gran número de 
intermitentes de todos tipos, que si no se las vence ra­
dicalmente con las medicaciones oportunas, se prolongan 
durante el invierno y son causa muy abonada para llegar 
hasta comprometer la existencia del sugeto, por las lesio­
nes que desarrollan en los órganos de nuestra economía. 
Pueden también considerarse como enfermedades propias 
de setiembre las calenturas gástricas y biliosas, las irri­
taciones del tubo digestivo que se nos revelan bajo la 
forma de simples diarrea.s, ó de disenterías y aun de có­
licos mas ó menos violentos. Los casos de reumatismos 
fibrosos, de dolores podágricos y nerviosos, de anginas, 
erisipelas y viruelas, no son raros e|i la presente estación, 
y aunque bastante escasas por fortuna, también hay algu­
na que otra pleurodiiiia, pleuresía y neumonía de las que 
caracterizó Stoll con el nombre de pulinonía biliosa.

Por lo general hay mas defunciones en esta época que 
en las anteriores, pues es bien sabido que cuando prin­
cipia.á secarse y á caer la hoja son mas frecuentes aque­
llas, especialmente en los que padecen crónicamente 
alguna afección de las membranas serosas y mucosas, de 
los pulmones, del hígado, del corazón y grandes vasos, y 
del estómago é intestinos.

Ultimamente, no debe olvidarse que en este mes es 
cuando las dolencias cambian esencialmente de carácter 
por el predominio que adquieren los órganos abdominales, 
según viene consignado desde Hipócrates por los prácti­
cos más distinguidos. Semejante predominio, llámese 
bilioso ó iippático, exije en los planes curativos modifica­
ciones generales de alta importancia, que consisten prin­
cipalmente en el uso délas bebidas refrigerantes y a c í-  
dulas, en los medios de promover las escreciones de 
vientre, de orina y ia traspiración cutánea, haciendo 
también de vez en cuando algunas emisiones sanguíneas 
locales con preferencia á las generales.

Nada diremos acerca del régimen higiénico que debe 
observarse , pues le tenemos consignado en distintas 
ocasiones y no hay práctico que deje de conocerle.

Cuatro largas sesiones lleva ya el Consejo de instrucción 
pública moliendo los huesos á la medicina y á los médi­
cos, con el piadoso lin de arreglarnos, y no dudamos por un 
momento con el mejor deseo del acierto; aunque dudamos 
muchísimo que consigan este deseo. Parece que no ha­
biéndose podido convenir la sección médica con la direc­
ción , cada cual puso su plan , y que va quedando la sec­
ción solo con el honor de la derrota, porque va defendiendo 
á palmos el terreno.

Ello es que, según noticias, quedará regularmente el 
plan del año pasado acomodado al principio general, ad­
mitido nuevamente ahora, de que los escolares puedan, 
simultaneando ciertas asignaturas, acortar su, carrera, de 
modo que en cuatro años podrán los que corran mucho 
graduarse de bachilleres, en cinco de licenciados y en 
seis de doctores.

La sección parece que creía impracticable la elasticidad 
de estudios en medicina; pero según parece, también se 
liará pronto el esperimento. Han muerto las aplicaciones 
de física,” química é historia natural y la liigiene pública 
aplicada, con grandísimo sentimiento de su padre, que no 
ha podido salvar á estos dos pedazos de su alma que for­
maban su gloria y sus delicias, y había otras dos asigna­
turas en agonía. En tantas horas de discusión se ha hablado 
de todo, como era natural, liasta de la famosa nivelación, 
que según se ve lia caido muy poco en gracia, pues en vez 
de concederla, se resolverá regularmente, visto lo estre- 
madamenle liberal que, según creen, anduvo la sección en 
el señalamiento de aquellos estudios en el año pasado, que 
no se admitan bajo pretesto alguno peticiones de dispen­
sas de estos estudios, según están mandados hacer.

Creemos poder seguir dando nolicas de la reñida batalla 
en el número siguiente,

«En el mes de julio se han esperimenUdo los calores 
propios del eslió, pero no fueron ni tan intensos ni tan 
constantes como en el de junio: así es que durante la pri­
mera quincena Imbo dias en que la temperatura estuvo 
fresca, marcando el termómetro de Reauimir en algunos 
de ellos solo 9°, sin esceder en su má.ximum de 18°. Ver­
dad es que el calor aumentó rápidamente en la tercera 
semana del mes, llegando á marcar el termómetro referi­
do SI"; pero volvió á descender en la última á consecuen­
cia de las tempestades y abundante lluvia que tuvo lugar 
el diii 26. El barómetro se conoció casi siempre á la altu­
ra de 26 pulgadas y 4 líneas: los vientos, de insegura di­
rección, se vieron inclinados a! E. _

Estas variaciones atmosféricas no influyeron, sin em­
bargo, en el desarrollo de las enfermedades que se pre­
sentaron en las salas de cirujía de un modo tan pernicioso, 
que adquiriesen un carácter epidémico, ni menos esta­
cional: así es que el número de entrados en aquellas salas 
iia sido con corta diferencia el mismo que en el mes 
anterior.

En el actual, sin embargo, se practicaron las operacio­
nes siguientes: , , ,

Alfonso García, de 38 años de edad, natural de Tala- 
vera de la Reina, de estado tasado, oficio postillón , de 
temperamento sanguíneo y constitución robusta; entró 
en la cama núni. 35 de la sala de Santa Bárbara coit un 
tumor aneurismática en la poplítea izquierda tjue J e  
molestaba desde el mes de febrero último, y_habiendo sido 
inútiles los medios empleados desde la aparición del mal, 
se resolvió á ingresar en el hospital el día 2o de mayo 
último. . , , ,

El enfermo presentábase en buenas condiciones ae salud 
con respecto al estado general, y solo referiu las incomo­
didades propias de un aneurisma de ío yiopiífea, que fuó 
diagnosticado de espontáneo por falta de datos etiológicos 
que esplicasen su formación. Se intentó su desaparición 
á beneficie de los medios furraacológicos, pero habiendo 
sido infructuosos, fué preciso recurrir á la ligadura de la 
femoral por el punto correspondiente al vértice del 
triángulo de Escarpa.

Ningún accidente ocurrió antes ni después de la opera­
ción durante e! período de quince dias; pero al cabo de 
este tiempo se verificó una hemorragia abundante por el 
saco aneurismático, sucediendo á esta otras, que, a i^  
cuando se coiilenian, motivaron, no obstante, la onemio 
primero, y luego una alteración discrásica y la gangrena 
del miembro correspondiente, que fué seguida de la muer­
te del enfermo á los diez y nueve dias de la operación.

—Tomás Cofoll, de 60 años de edad, natural de Alican­
te, de estado^sado y oficio hortelano, de temperamento 
sanguíneo-nervioso y constitución activa; entró en la 
cama núm, 39 de la misma sala el dia 4 del actual con 
una herida por proyectil de arma de fuego en la mano 
izquierda, y  fractura conminuta de la primera falange 
del dedo anular de la misma m ano , con destrucción 
completa de las partes blandas de este órgano. En su 
consecuencia se procedió inmediatamente á la amputa.^ 
don del dedo por la contigüidad de la primera falange 
con el inetacarpiano correspondiente, empleando el proce­
dimiento ordinario. El enfermo se encuentra en buen es­
tado y próximo á su completa curación.

—María Zamorano, de oO años de edad, natura! de 
Salamanca y procedente del hospicio de Alcalá de Hena­
res; entró en la cama núm. 21 de la sala de Madrid el 
dia 19 de junio de 1838 con querato-conjuntivitis gra­
nulosa, úlceras y opacidad en la córnea derecha y pteri- 
gion en el ojo izquierdo. El dia 21 de! corriente fué ope­
rada del pterigíon por disección, y en el dia continúa la 
enferma en buen estado.

—José García Gutiérrez, de 20 años de edad, natural 
de Pared, provincia de Santander, soltero y de tempera­
mento liiifálico; entró en la cama núm. 33 de la sala de 
Santa Cristina con una fístula de ano ciega esterna, cuyo 

«trayecto de 14 líneas era oblicuo.
Él dia 15 del actual fué operado por medio de una in ­

cisión, encontrándose hoy bastante adelantada la cicatriz.
—Eustaquio Caleras, natural de Lanías, provincia de 

Soria, de 4Ü años de edad, de temperamento sanguíneo, 
constitución fuerte; entró en la misma sala, cama núme­
ro 31, el 17 de julio con un  tumor enquistado de natu­
raleza lardácea, de la magnitud de una avellana, situado 
en el espesor del labio superior, como á unas tres líneas de 
la comisura del lado derecho. El dia 21 del mismo mes 
fué operado, practicando su enucleaden por la cara inter­
na ó mucosa del lábio. El enfermo se encuentra hoy pró­
ximo ú ser dado de alta.

—José Díaz, natural de Villemain, provincia de Lugo, 
de 20 años de edad, soltero, de temperamento sanguíneo 
y constitución fuerte; entró en la referida sala, cama nú­
mero 34, el dia 27 de! corriente con una herida por inci­
sión, situada trasversalmente en la unión de la segunda 
con la tercera falange del dedo índice de la mano de­
recha. El dia 28 se completó por medio del bisturí la sec­
ción de la última falange, aplicando luego el apósito con­
veniente.En la actualidad el enfermo continúa sin novedad 
y en un estado satisfactorio.

Además se lian practicado todas las operaciones de ci- 
lian ocurrido durante el mes.n

P ar la  Parle a/¡cial y la s  Variedades:
E l S rio . de la  R e d ac c ió n , R aimumoo S anfrutos.

El barómetro también mareó alguna variación, bajando has­
ta las 26 pulgadas, si bien laego volvió á subir dos y tres lí­
neas. La atmósfera despejada , aunque con ciertos celajes y 
ráfagas, precursores de la tempestad que luego hubo el vier­
nes, que terminó en fuertes chubascos del SE. y que dura­
ron dicho dia y el siguiente.

Calenturas intermitentes de toda especie de tipos, algu­
nas de ellas perniciosas ; fiebres gástricas y biliosas, varias 
de las cuales terminaron en tifoideas; dolores reumáticos y 
nerviosos; irritaciones gaslro-intesiinales; anginas, erisipe­
las y viruelas, fueron las enfermedadesjnás comunes déla 
semana.

También hiibo algún caso que otro de pleuresía, pulmonía 
y de congestiones al hígado y cerebro, por lo regular de in­
fausta terminación: sin embargo, la mortandad fué escasa.

H a tu il  A n to r iz i iU u s  p o r  r e a l  « r i l e n  lo a
Juntas de sanidad marítima y municipal del Ferrol para 
proceder con arreglo á las prescripciones de la ley, las con­
diciones higiénicas y las necesidades de la localidad, han 
consignado de común acuerdo la terminación de la enferme­
dad que habían padecido algunos individuos de la dotación 
del vapor Isabel II, y declarado oficialmente limpio el 
puerto del Ferro!; dejando sujetos los buques procedentes 
del mismo á sus respectivas cuarentenas, durante el espacio 
de 20 dias, que señala el articulo 40 de la ley de Sanidad, 
cuyo espacio terminará el dia 2 de setiembre próximo.

.€& u«o.—U n  H iiH crU or n o s  r u e g a  n ia n i ru N te in o R ,  <|UO 
conoce un facultativo que se ha matriculado desde su casa 
en cierta universidad y ganado el año de asistencia que se 
exije á los médicos puros para hacerse licenciados en ciru- 
jia, sin haber faltado mas de 20 á 30 dias del punto de su 
habitual residencia. Mucho nos estrenaría que llegase hasta 
tal punto lu tolerancia de algunos catedráticos, dando lugar 
á quejas y reclamaciones, cuvo menor inconveniente sería 
el escándalo que no dejarían úe producir.

B eneftcencin  »t»unici¡tal .—Vuroee q u e  «o trn tn  ilo
dar algún impulso á la de esta Córte, y que va á aprobarse 
un reglamento, en el que se establecen entre otras cosas 
hornos y cocinas económicas para los pobres. Otras mejoras 
son también de urgente necesidad, como por ejemplo la de 
los baños y lavaderos públicos, que aunque anunciados hace 
tiempo, no se han llevado á cabo, y que ahora podrán reali­
zarse fácilmente, puesto que el Canal de Isabel II puede pro­
porcionar las aguas necesarias.

MSnve*%fi*inutiento p o f  In e ift’Scnina.—1‘a ra  co m ­
batir los accidentes que ocasiona este envenenamiento, se 
lia usado en un caso con el mejor éxito la inhalación del 
cloroformo. Este no es un contraveneno, pero es un medio 
terapéutico muy a propósito para tales casos.

O pernclon ceerkfen lierha cote buet* éaeito. — Kl
doctor Simón, de Lieja, ha hecho dos vece.s consecutivas 
esta peligrosa operación, obteniendo en ambas el mejor re­
sultado. Su procedimiento consiste en practicar la incisión 
en la línea blanca, y al hacer ia cura, en vez de reunir 
separadamente las heridas del abdóinen y de la malri/,, 
fijar esta última en el ángulo inferior de la primera, con lo 
cual se facilita la salida de los humores.

H ecotnpenta.—Kl E m p crn iio r  d o  lo« rranceHCfl lin
concedido el grado de comendador de la Legión de honor 
á los Sres. Andral y Trousseau. 

tios snétUcog en T ttrqn ín .—Win co te  palo  no c«  n n
obstáculo la medicina para llegar á las mas altas dignidades 
del Estado. Fuad Paoliá, ministro de negocios estranjeros 
y encargado por su soberano de intervenir en el arreglo de 
los principados dei Danubio, estudió la medicina en la Es­
cueta imperial de Constantinopla, y ejerció su facultad por 
algunos años, hasta que hubo de dedicarse por completo á 
los cargos públicos que se le confiaron. Es uno de los hom­
bres de estado mas instruidos y entusiastas por el progreso 
que posée el Imperio Otomano, siendo de advertir que en 
su elevación nunca ha dejado de proiejer la medicina. Tam­
bién son médicos Ismail Pucha, que ha desempeñado el mi­
nisterio de Instrucción pública; el doctor Servicen, que tiene 
el titulo de general de brigada; Salich Effendi, medico en 
gefe del Imperio y consejero del ministerio de Comercio, y 
ílairoullah-ElTendy, presidente del consejo de instrucción 
pública y iniembró del consejo supremo de justicia.

Signo que t'evelo e l  vicio del o n n n » * m o .—S o g iin
el Sr. Pelrequin, los jóvenes que UeneiTeste vicio presentan 
las pupilas mas elevadas y un poco mas liácia dentro que en 
el estado natural. Este signo puede, entre otros, ayudar á 
descubrir un vicio que tantos estragos hace en la juventud.

Envenenninienlo pov tnedio de c ig o rro t o fte n i-
cales.—Se ha descubierto un nuevo modo de envenenamiento 
que interesa á los fumadores, y que consiste en preparar los 
cigarros con .arsénico. Se ha demostrado que pueden pene­
traren la boca S ó 7 centigramos {I grano) de ácido arse­
nioso, cuando se lia impregnado el cigarro en una disolución 
de arsénico, y que puede aspirarse con el humo cerca de un 
octavo de grano, cuando se emplea el arsénico en forma so­
lida. Se han hecho estas investigaciones con motivo de un 
caso de envenenamiento ocurrido recientemente en Genova.

Afecciones existentes y operaciones que se han practi­
cado en las salas de drujía del Hospital general de esta 

córte durante el mes de ju lio  últim o.

Los profesores de círujía dei Hospital general do esta 
córte lian elevado al director de dicho establecimiento el 
siguiente parlo mensual:

rujia menor que

C R O i^ IC A .

E e tn d o  s n n H o e to  d e  B o d s - id . - - t .o  to n ip e a U d  q u e
hubo á nrinciiiios de semana, la lluvia y el viento ^E. coa 
que fué acompañada hizo que, siguiendo soplando este, re­
frescase la atmósfera en unos términos que algunas maña­
nas (la del dia 27) llegase á descender la columna termome- 
trica á 9', aunque por lo regularse sostuvo éntrelos 22y 2o<>

R E M I T I D O .

Sobre la  preservación de la  sifilis.

Hemos creído deber insertar el siguiente comuni­
cado, dejando al recto juicio de nuestros comprofeso­
res que formen el suyo acerca de este asunto, en vísta de 
las razones aducidas por el Sr. Francés y por el Sr. Che­
ca. Dice a s í:

S eño r d ire c to r  de E l Siglo Médico.

En el número correspondiente al 8 de agosto de su pe­
riódico, que no ha llegado á mis manos hasta hace poco, lie 
leído una comunicación suscrita por el Sr. D. Hamqn r ran- 
cés, en la que, con ocasión de mi profiláctico de la sífilis, 
agita una cuestión de moral pública de la mayor importancia 
y que envuelve la solución de varios problenrias higiénicos 
y administrativos, que han preocupado en distintas épocas á 
famosos médicos y á eminentes hombres de estado, y aun­
que en mi concepto es mas imporiante el examen científico 
de mi invento, y deseo que comience la discusión sobro 
este particular, no quiero eludir el deliateeiiel terrenoá 
que me provoca el comunicanie; y si liieii ligeramente, pues 
la cuestión es profiiiulísima y merece tratarse con grande 
estensioii, indicaré mi parecer acerca de esta materia, fun­
dado en el lie hombres de saber reconocido, y én lo que el 
buen sentido dicta, creyendo que éste puede ser muy racio­
nal y acertado, aunijue íio hubiese leído, como gratuilamenlo
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Ks muy estraño que citúiulose la notabilísima obra «iíí; 
la ProstUulion dans la Ville de Varis, par A. J. ii. Pareut-Du- 
chatelel,¡> no se liayu medilailo con el (baeiiiiiiieulu que re­
quiere, lo que se coiuieiie eii el capitulo que á tan impor­
tante materia dediea.

Entre otras cosas refiere las palabras de la I'aciillad de 
Medicina de París, en que recliaza el desciibrimieiilo de 
Mr. Gilbert de Pré\iil, que incurrió en la iiidigiiaciuu de los 
médicos sensatos , no por el descubrimiento de un medio 
preservativo do la sífilis, sino por liaber animado y provocado 
el desorden, y por practicar esperieiicias tules, que al boin- 
bre mas disoluto le seria imposible, no ya presenciarla.s, sino 
ni aun escuelnir su relato. Yo participo de la misma opi­
nión, y convengo en qu.e no pondría mi nombre nunca al 
laclo del suyo; por eso y para que existaam abismo entre el 
nombre de Preval y el de Cbeea, en la Memoria que iie pre­
sentado al Gobierno digo, que mi profiláctico no lo es ¡lara 
el hombre vicioso, inmoral y de malas costumbres, que se 
es|ioue al contagio por placer, sino para aquel que no te­
niendo sobre sus pasiones el suficiente dominio, tiene que 
ceder á las exijencias de su organismo; iiur eso en el ar­
tículo á que se refiere el conmnicaiUe, liejiidicaiio las es[)e- 
riencias practicadas por mí con anuencia y autoj'i/.acion de 
personas competentes, esperiencias que eii nada se oponen 
ni al decoro, ni á la moral, ni á las buenas costumbres; es­
periencias que con el objeto (le obtener la profilaxis de la 
sífilis se lian iiraclicndo en Francia, en Italia , en Alcm.ini.i, 
eu bélgica y en ca.si todos los países civilizados del imindo.

Cualquiera que lea con delciiiiuienlo el capítulo 21 de la 
obra citada de Paroiit-Duchatclet se pcrsiiaiiirá que lo que 
en él se combato no es un profiláclicu cieiililicn do la sílili.<, 
sino esos medios tan conocidos dn todo el mundo, que sin 
ser eficaces para evitar el contagio, tienden directainenle á 
impedir la generación, naciendo de esto su profunda y re- 
(lugnante inmoralidad. Véase en prueba de mi aserto, lo que 
.se dice en la página ójI  de dieba obra, cuya lectura y pro­
fundo estudio me tomo la libertad de recoineiuJurle al se­
ñor Francés.

Los bcolios , más elocuentes que las opiniones individua­
les, demuestran la imposibilidad de destruir la prostitución 
en el oslado actúa! de la sociedad ; por eso en lodos los tiem­
pos y en casi todas las naciones, está ó lia estallo tolerada, y 
bajo'ia vigilancia de los gobiernos, habiendo dado el ejemplo 
de estas sabias medidas nuestra España, eminentemente re­
ligiosa, y celosa de las buenas costumbres. Los reglamen­
tos mus notables sobre la prostitución se piiblicaron en el 
reinado de los Reyes Católicos y en el de Carlos V, siendo 
reformados y liacíéinlolos generales á toda la Península su 
hijo Felipe il; reconociéndose en estas medidas tanta mo­
ralidad, y tan alta ooiivcnieiicia social, que el eminente filó­
sofo y Padre de la Iglesia San Agustín, dice en el Tratado 
de O'rdine, libro2.°, capitulo 12: «Suprimid lasrameras v lle­
vareis el desórden ú Indas paríais.)» En iiuesirosdias hubiese 
dicho: 110 protejáis la prostitución púlilica, y sentiréis los es­
tragos mil veces mas terribles de la clandestina.

Hay ciei tos iiechos, que considerados de una manera ab­
soluta son iillameiile inmorales, iiero que son necesarios é 
inevitables: la esclavitud, !a guerra. Para tratar esUis mate­
rias filosóficamente necesitaría más tiempo y más espacio, y 
me contento con indicarlas. Pues bien, la prostitución se en­
cuentra en idéntico caso; ¡ojalá llegue un dia en que la so­
ciedad sé constituya de una manera tan ¡lerfecta, que pueda 
existir lilu'i: de estas tres plagas ! Pero mientras llega esta 
época venturosa, necesario es reglamentar la prosliluciun 
como se lia regiaiueiitado la esclavitud y la guerra, liaciendo 
de este modo menos sensibles sus estragos.

Con estos reglamentos los gobiernos obtienen dos órde­
nes de beneficios; uno moral separando del cuerpo social á 
esos miembros corrompidos, presentando el vicio en toda 
su repugnante (losiiudez, evitando que cunda la inmiírali- 
dad, y piuiiendo trabas é iiicotiveuieules á las desgraciadas 
que olvidándose de sus deberes decidan prostituirse. El 
otro higiénico ó profiláctico iiropiaineiile dicho, poniendo 
bajo la vigilancia de la ciencia estos eslableciinieiiLos, para 
evitar y estinguir sí es posible las enfermedades que el vicio 
produce.

Esta es la profilá?^ que está al alcance de la administra­
ción. ¿Se podrá calificar de inmoral? No; pues tampoco debe 
merecer esta calificación el profesor <]ue en fuerza de su 
trabajo y de su pr,íctica liaya ;encontrado la profilaxis ver­
dadera. pues no habrá hecho'mas que completar las medidas 
(jue los gobiernos sabios y pnnlentes ponen en práctica para 
evitar los efectos de esa terrible enfermedad, que nunca se 
teme bástame, que es el cáncer de nuestra juventud, que 
diezma el ejército, que llena ios hospitales y cuyos efectos 
se continúan de una en otra generación.

Si las razones espnestas no fuesen bastantes para modi­
ficar el parecer del Sr. Francés, oiga lo (pie dice Malgaigne 
en una de las sesiones celeiiradus en Paris p.ara tratar de la 
verdad de la sililizacion como medio profiláclico:

«S‘t/ avait Heii en conseqiience, de concevoir une esperance 
semblable poiir íoitles 7ios grandes villes, ¡quel hien faU 
ponr la sdlubrité publique! ti Y si esto no le basta oiga á Ri- 
cord, refiriéndose al célebre llonne:

«Dans le siécle oú noits snmmes, et auquel nous Jevons ap- 
parfenir, les sottes préuentions d'-une pretendite morale falta­
se el tnesquiiie ne uous permelleiit plus de regarder les ma- 
iadics véneriénnes comme une punition que le ciel á róservée 
au líber/inage, et que l'homme sage doit respecter.... Non, le, 
réritable sage, le moraliste verltieux el philanibrope. dirá 
quHl faut regarder comme le verilable bienfaüeur du monde, 
comme le conserrateur de Vespéce la plus respecfable, la plus 
faible el la plus souvent sacrifieé, cclui qui décovvrira le ve- 
rüable secret de nous préserver de la contagión la plus ierri- 
ble qui ait jamais menaré l'lumanité.a Esto sí que segura­
mente no lo liabia V. leído, Sr. Francés.

En (maíllo á la cuestión de recompensas ba partido este 
señor de datos tan equivocados, como los (pie aduce en la 
cuestión moral. Yo no he exíjido del goliierno, ni premio, 
ni privilegio;.solo he pretendido, y creo que oslo me honra, 
(¡ue la Academia de Medicina se reúna y examine mi profi­
láctico. por si en su juicio merece el uombre de tal.

Madrid 2i de agosto de 18o8. Leos Cueca.

E S T A F E T A  D E  LOS P A R T ID O S.

Nuestra imparcialidad nos obliga á insertar en este sitio 
)a siguiente manifestación:

• S eñor d irec to r di; E l S iglo Médico.

Muy Sr. mió: Ilaliienilo leído en el núm. 257 del periódico 
que V. dirije, correspondiente al dia 18 de julio próximo
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supone dicho señor la obra de Moral Médica que ha tnadu- 
cido, y (iue está señalada de testo eu nuestras Univer­
sidades.

anterior, en la Sección ^^Eslafelu de Partidos «qiieconvíe- 
D ne que lo.’ profesores que (luedan (le.seai' la plaza lie médico 
«de .Albuñol no deitm ci,.> tener presente (pu* los partiilo.s 
«[lolilieos hacen difícil la posición del facultativo on diclio 
» pUí'blo, habiendo ocasionado la (iestilueion del (jue última- 
» mente residía en él, y que por convenir á sus intereses 
«piensa perinunceer en la misma poldacion; » no bu podido 
dejar de llamaniie la ateiieioii la lalta de verdad con que 
iiuii informado á V. acerca de la posición mas ó menos venta­
josa que [lueda tener en e.sla población el que obtenga la 
plaza (le médico titular. Guiño alcalde é interesado on el 
bien de estos vecinos, cuin[)le á mi deber no dejar .sin con­
testación el referido anuncio, que no puede liaber llev;i(Jo 
otro lili que el del interés particular por el que haya sido 
su autor.

En primer lugar, es falso que los p.arlidús políticos hagan 
ililicil en esta villa la posición de los facultativos, porque si 
bien hay personas ipie [irol'esan distintas opiniones eu políti­
ca, como sucede en lodos los [uieblos, par pcíjuenos que 
se.in, en Allmñol nunca ha tenido [larte la política eu el 
nombramiento de facultativo; porejue se ha consider.mio 
como cosa ageiia «í ella, y solamente se ha tratado de 
estar servidos por los mejores |U'olésores; y eu prueba de ello 
debe tciicr.se presente que el antecesor á el que ahora lia 
sido despedido, estuvo desenqieñamlo la plaza desde el año 
de 18ií hasta junio de 18oü, y si cesó eu ella, fué porque 
obtuvo dcl gobierno el nombramieiilo de director de un 
eslahleeirnieiuo de baños mTnerales, pues de lo contrario, 
habría coiiliniiado todo el tiempo que hubiera querido. Ues- 
pucí , solo se lia d(?seado y se desea t ^ r  iiien servidos.

En segundo lugar, en la aclualidjflR entre otras causas 
que no ignorará el autor del informe dado á V., ba motivado la 
declaración de la vac.iiile con arreglo al contrato que habla 
hecho, la necesidad de que e! médico titular no falle de la 
población ; ponine loincndo esta unos mü vocinos y lialláii- 
(lo.se ademá.s diseminados en cortijadas, y su anejo la Rávita 
unos ocltocieiUns mas , no es ¡losilile (pie un solo profesor 
[uieda íileuder á lodms, sin faltar en casos dudo.s ú la puntual 
asistencia de los enfermos del casco de !.i población, ¡)ue 
necesita esclusivainente de uno. El ,ayuiilamie¡ilo no podía 
d('jar de tomar en consideración esta necesidad , y estuenlre 
otras bu siilu ¡a causa de la vacante, y no los partidos políti­
cos. Gnalqniera quesea el que tiaya informado á V. ha falla­
do á la verdad , y no hii podido llevar otro lio que el de ha­
cer vacilar en la dtiila á los fanullalivos que quieran aspirar 
á esta plaza de médico, querieiiilocausar asi un grave per­
juicio á la [lobiacion, con la vituperahle idea de que no 
venga á ella l'acullalivo alguno. Asi pues, conviene se sepa: 
que puede asiiirar á obtener la plaza de médico titular de 
¿ybuñol cuakjiiier facultativo, sin temor de que los partidos 
políticos iiiioilan hacer dillcil su posición, ya porque en 
realiilml no los hay, y ya porque eu esto nojuega la política; 
que puede tener la confianza de que además (Je los cualro- 
cienlo.s diK’udos anuales que tiene señalada la plaza por la 
asistencia de los ¡lobres, y la de ios presos de la cárcel como 
cabeza de partido, obtendrá mayor cantidad por el igualado 
(jue le cobrará el ayuiiLaiiiienlo, resultándole de’ todo una 
dotación no pequeña, que aumentará progresiftmenle, pues 
lo que se desea es tener un buen facultativo para el casco de 
la población. Conviene igualmente se sepa, que aun cuando 
el que lia cesado piense continuar su residencia en la pobhr- 
cion, e.sta circunstancia no puede perjudicar en manera 
alguna los intereses del que obtenga la titular, y en esa se- 
gui’idad puede aspirar á ella cualquier profesor, porque fue­
ra de los mil vecinos del casco de Ja población , hay ocho­
cientos más, como ya se ha (lidio, en las cortijadas y anejos 
que necesitan de otro facultativo, y por otras razones que 
hay para dar dicha seguridad. Ruego á V,, Sr. Director, se 
sirva insertar en su periódico esta manifestación, que dirijo 
con esta fecha á otros periódicos para su inserción , y en el 
Boletín oficial de la provincia, por considerarlo conveniente 
al liien de este iecindario, y por lo que le quedará recono-» 
cido su atciuo servidor q. s. ni. b. '

Albuñol 10 do agosto de 1858.JüAx DE Dios Ferxasdez.
—Los profesores que al ver anunciada la vacante de mé­

dico de la villa de Carbajales de .Alva, provincia de Zamora, 
quieran solicitari.a, deben tener entendido que el actual 
médico titular y subdelegado del partido liace nueve años 
que desempeña el referido destino por la mezquina retribu­
ción de o,000 rs. muy mal*agados; y que las razones que el 
ayuntamiento tiene para uo escriturarle nuevamente son la 
de haber exijido el médico 2,000 rs. mas, eu aloncioiiá tener 
él solo en la actual ¡dad el trabajo que compartía años ante- ^  
riores con niru comprofesor,}-la de no aceptar la humillaiile • 
condición de renunciar á las apelaciones y á visitar dos 
pueblecilos distantes media legua. El referiíio médico pien­
sa pcfmaneccii' en ilidia población desempeñando su cargo 
de subdelegado y visitando á cuantos reclamen sus auxilios.

—El profesor que pretenda la plaza de médico titular (k 
la villa de Priego, en la provincia de Cuenca, amiiiciadi
vacante eu el último número de E l Siglo Médico, antes de 
compromeler.se si le agracian con ella, debe lomar informes 
del profesor de medicina y cirujia D. Domingo Ventosa, que 
reside en dicha villa ya hace años, ó de D. Paulino Lafiiente, 
médico de (íascueña «n la misma provincia, ó bien del úl­
timo que ha estado nueve meses y se halla de titular en la 
villa de Sacedon, provincia de Guadaiajara.

VACAl^ITES.

Lo e s t á :í . La plaza de médico-cirujano del Valle de Oroz- 
co, provincia de Vizcaya; su dotación 8,000 rs. pagados tri­
mestralmente de fondos municipales, un rea! de vellón por 
visita á ios vecinos pudieiUcs, y 20 rs. por cada parlo.

—La de médico-cirujano titular de la villa de EslrenEslremera,
ly.v población consta de-í78 vecinos; dista 9 leguas de Ma- 
■iil y una (le la carretera de Valencia; la dotación 2,000

reales anuales pagados jior ir¡me.siros vencidos de fondos de 
propios por la asistencia de los vecinos |)olires, quedando 
los demás para igualas con el ¡irofesor. Se admiten solicitu­
des liasia el dia 15 de setiembre próximo.

—La de médico-cirujano de Mciieses de Campos, provincia 
de Palencia, por renuncia dd  que la obletiia; su dotación 
8.000 rs. anuales pagados por el ayuntamiento en setiembre 
de cada año, co:i mas de eueuUi del agraciado los golpes de 
mano airada; 8 rs. por [larto de las no prinK-riza.s, y 12 por 
las (pie lo se.in, con inclusión de la asistencia á los polires 
de solemnidad, y con esclusion de la barba y sangría. La 
población consta de 190 vecinos. Las solicitudes á la secre­
taría del ayunlaiiiienlo, y la provisión el 15 de setiembre 
inmediato. . ►

—La de médico-cirujano de Ragama, provincia de Sala­
manca; su dotación 7,000 r.s. i»agiulos trimesiralmcTite por el 
ayuntamiento. Las solicitudes hasta el 15 de setiembre.

-^La de médico-cirujano de Agiinciana. provincia de Lo-
jroiin; su dotación 8,000 rs. pagados triineslralmeiuo de
fondos [lúhlieos, casa y li) rs. por cada parto. Las solicilude.s 
hasta el 10 de setiembre.

—La de médico y la ilc cirujano de Peal do Becerro, prn- 
vineia de Jaén; su población 500 vecinos: la dotación del 
primero eii l;i aclualidad es 800 rs. y la 'Icd segundo 500 rea­
les. |n'iM desde 1." de enero .será J ,300 la de médico y 900 la 
(le ciriijaiiü por la asistencia á los pobres, y además las vi­
sitas ó igualas con los vednos piulieiites. 'Las solicitudes 
hasta el 15 de setiembre.

—La de médico de Alninr/.n y diez y seis anejos, provincia 
de Soria; su dnlatnon 9,0(K> rs. que cobrarán ios ayunlii- 
mieiitos de sus vecinos y satisfechos al profesor por .seim's- 
tres, y 1,000 rs. más del ¡ire.siipuesto délos pueblos por asi.s- 
tir á los pobres. Las solicitudes iiasia (irimeros de sotienilire.

—La (Je cirujano de Argelita, provincia ríe Gaslellon de la 
Plana ; su dolacioii 1(j culi¡ce.s de Irigo, 80 libras en metáli­
co y casa, cobrado por el ayuntamiento cielos vecinos. Las 
solicitudes hasta el 10 de setiembre.

—La (Je cirujano de Neureda, provincia de Ruegos; su 
dotaci(in 120 fimegas (te trigo satisfechas por los vecinos, 
leña y casa. Las soliciluiles hasta el 15 de setiembre.

—Lude cirujano de Raldellon, provincia de Huesca; su 
(liilacion 21 c.aliices de trigo-centeno pagados por el avmi- 
laniieiito, casa y leña como vecino. Las solicitudes hasta el 
8 d.e setiembre.

-;-La de cirujano de Gnpella, provincia de Huesca; su do­
tación 10 cahíces de trigo-centeno pagados por el avnnta- 
mieiilo, cámara de vino pr>r vecino con una carga de’leña y 
casa. Las solicitudes hasta principio.? dol mes [iróximo.

— La de cirí/yuno de Qiiintanapalla y tia's anejos, provin­
cia (lo Rurgos; su doiar^m 181 fanegas (le trigo pagadas eu 

eña"o clonsetiembre, casa y leñáronlo vecino. Las sulicilucles a 
Hilario Ilt)jo, en dicho pueblo, basta el 20 de seliemiire.

—La lie c/cm;>/«o (le Arles:!, provincia de Castellón (lela 
Plana; su dotación una barchilja de trigo por vecino, siendo 
(■! miiiKTn de estos el de CO, cobrados |mr el profesor en San 
Juan, y HJI) rs. por asi.stir á los poljres pagados del fondo del 
común. Las solicitudes hasta el ü de seticniitre.

—Lado n'nyuHo (le Oastrobol de Mayorga, [irovincia de 
Valladoüd ; su población 70 vecinos; su dotación 38 carga.?
(le trigo. Las solicitudes iiasta el 5 de setiembre.

-^Lu de boticario de Golialeda, provincia (le Soria; su (io- 
lacioii 1,500 rs, para polires pagados trimestralmente y las 
igualas con los vecinos pudientes, casa. Icriit y pastos para 
una cab.illcria. Las solicitudes basta el 10 de seliemiire.

—La de boticario de La Gu(*va, provincia d(‘ Soria; su do- 
lacion 20 fanega.s de trigo y 500 r.s. Las solicitudes hasta el 
20 de setiembre.
P or la Crónica, el Remitido, la Estafeta de ¡ospartidos y las  Vacantes: 

E l S riü . (le la U edaedoa , IIauujxdü SAN m oros.

A A m C IO S .

Obras que se proporcionan á los snscrilores á En Siglo Médico 
con la rebaja de un 10 por 100 de sus respectivos precios.

Tratados de bislologia y ovologia. Un

GINTRAC. Tratado de patología interna y de terapéutica, 
traducido por D. Félix Giiorro y Vidal. Tres lomos: 81 realjjs 
en Madrid v 100 c.n provincias.

LOPEZ .Sl.ATEOS. -
tomo en 8.'’: 10 rs. (>n Madrid y 18 en provincias.

LIIDWIG DIETIÍRICH. Nuevo tratado de las enfermeda­
des venéreas; traducido direclaniente del alemuii por don 
Santiago de Palacios y Villalba, doctor en medicina y cirujia 
por la Facultad de Madrid y por la universidad de Gies.sen 
en Alemania. Un tomo en 8.° mayor, dividido en dos partes: 
50 rs. en Madrid y 30 en provincias.

—Tratado completo de enfermedades mercuriales, traduci­
do directamente del aloman por D. Santiago de Palacios y 
Villalba. Un lomo en 8.“ mayor: 14 rs. en Madrid y 18e¡’i 
provincias.

MALGAIGNE. Manual de Medicina operatoria, fundado en 
la Aiiatoniia narmal y patológica; escrito en francés y tradu­
cido al castellano de la última eiíioion [lor D. Benito Amado 
Salüzar, doctor en medicina y cirujia, y onriqin‘ciilo con un 
atlas de 11 láminas que comprenden mas de 4b0 ligura.s. Dos 
tomos en 8.® mayor: 40 rs. en Madrid y 4Geii provincias.

MARTINET. Tratado elemental de Terapéutica médica con 
un formulario; traducido a! eastell.ano de la segunda edición 
francesa por D. Lorenzo Doscasa. Un tomo eu 4.*̂ : 29 rs. en
Mailrid y 32 eu provincias.

MARTINET. Elementos de ¡mtnlogia y cliniea médicas.
Nueva edicimi muy aumentada por d  Sr. Honre. Según iqia- 

ta li............................rece en estaedicion, el libro del Sr. Marlinel conslituve una 
esccleiiie obra elemental de patología y de clínica médicas, 
completamente al nivel de los conocimieulos de la época, y 
de gr.iiulísima utilidad para los prácticos, por ser muy com­
pleta en el diagnóstico v ol traiamiento.—Dos lomos en 8.* 
mayor: 50 rs. en Madrid y 31 en ¡irovincias.

MASSE. Atlas de aHC/ít»ífa, cuarta edición con 113 lá­
minas, preciosamente grabadas, que comprenden mullilud 
de figuras. Es de mucha utilidad para los prácticos y un 
auxilio indispensable para los estudiantes: 80 rs. eu Madrid 
y 90 en provincias.

Se hallarán en Madrid, librerias de Calleja, Viaxa, Ma­
tute Y Baillv-Railliere ; y desde provincias pueden pedirse 
á D. Matías Nieto , plazuela de San Miguel , número 6, 
cuarto principal.

FILOSOFIA ESPAÑOLA.-TR.ATADO DE LA RAZON HU- 
mana con aplicación á la práctica del foro. Lecciones pro­
nunciadas en el Ateneo cienlifico y literario de Madrid por el 
Dr. D. Pedro Mala, catedrático de término en la Universidad 
central, encargado de la asignatura de medicina legal y toxi- 
cológia, ele.

Esta impórtame obra consta de un tomo en 8.® prolonga­
do, (le u_nas 700 [láginas, buen papel y esmerada impresión. 
Precio: 32 rs. en Madrid y 30 en provincias, franco el porte. 
Remitiendo tm carta fra'nen letras ó sellos de l'ran(¡ueo, se 
recibirá la obra á vuelta de correo.
^  Se suscribe en Madriii. librería estranjera y nacional, cien- 
ullca y lili'rarin. de I). Carlos Railly-Railüere, librero de Cá­
mara (le SS. MM. y do la Universidad central, calle del Prin­
cipe, número íl,*y en las principales librerías del reino.-

Editor, M.ÍNDEI, PE HOJAS.
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